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A M A D O M I O . . . 
AS cosas de los toros ofrecen las mis extrañas perspectivas. Como machas 

veces se ha dicho, no hay faena de desastre en la que un fotógrafo ex
perto no pueda sacar ana foto bella y bravucona ni torero grande al que no 
** fe pueda retratar corriendo delante de un toro. L a foto que ofrecemos parece 
l ^ J f ê ^anto ¿obre el difunto». Nada más lejos. E l lance tuve lugar en 

Plaza de Calatayud en la novillada del día 15. «El Califa» se hirió al sacar 
011 estoque y al nuevo envite cayeron al miaño tiempo el toro muerto y el 
Catador lesionado Aunque el fotógrafo, sin proponérselo, haya sacado el 
« » m o del torero a un ser querido. 

(Foto F E R N A N D E Z ) 

LA corrida de toros es un espectáculo mudo. Les 
toreros se comunican por bruscas señas las con

signas para conjurar el incesante peligro. L a vos 
surge en la faena como la onomatopeya del 'hombre, 
que conjura a la Naturaleza irracional. No obstante, 
el primor de la lengua inteligente tiene su lugar en 
el momento del brindis. 

E l brindis es una breve alocución exigente de bue
na retórica. Aunque el don de la elocuencia no esté 
divulgado en la torería, el brindis requiere la ex
presión de pompa lapidaría que corresponde a su 
gesticulación tradicional y perdería su encanto si 
se deslizara confidencialmente. Cuando tocan a ma
tar, toda la Plaza enmudece, como si quisiera escu
char la elocuencia digna del ademán ampuloso del 
matador. E l discurso queda imperceptible, pero se 
deja comprender por el gesto de quien lo pronuncia. 
Y tiene tanta importancia el tono elevado de la pe
rorata que justifica que la espada se sujete con la 
mano izquierda, mientras la diestra queda libre 
para destocar la cabeza, trazar en el aire el ademán 
tribunicio y arrojar la montera por la espalda en el 
engarce impaciente del discuno con la faena. 

E l brindis es un rito taurino pleno de gracia y sig
nificación. Aunque algunos diestros hayan simplifi
cado la necesaria teatralidad del momento, di brin
dis conserva todavía su arrogante notoriedad. Brin
dar con magnificencia, sobriedad y elegancia no es 
menos difícil que conservar la apostura a la adida, 
de un par al quiebro. Por eso hay toreros que te
men caer en la afectación si brindan con clásicos 
alardes. Sin embargo, di brindis no debe convertirse 
en un saludo vulgar como los que se prodigan por 
la radio. E l brindis no es la dedicatoria banal de un 
trabajo, sino la ofrenda a una causa del riesgo de la 
vida que el torero compromete en la faena. 

Se trata de una de las más hermosas herencias 
caballerescas que ha recibido el toreo de a pie. An
tes de que los rejoneadores brindaran a sus damas 
o a sus reyes la muerte de sus toros, los mantene
dores de justas y torneos ofrendaban la victoria per
seguida a aquellos por quienes combatían. E l trá
mite no fue acuñado por la barroca elocuencia y 
apostura del gran Villamediana. Cuando la lid de 
caballeros se tenia por juicio de Dios, Bayardo brin
dó su riesgo en Barletta por el honor de la caba
llería francesa y los hijos de Arias Gonzalo ofren
daron sus vidas heroicas al buen nombre de doña 
Urraca. 

E n el toreo es imposible prescribir el estilo, que 
solo se aquilata cuando trasluce un sentimiento ve
raz. Al matador preocupado por la dificultad de la 
res que le cayó en raerte no se le puede pedir que 
enhebre un bello discurso ni lo corrobore con ga
lana prestancia. Cuando el apoderado aconse ja brin
dar al empresario, la actriz o el gobernador, di rito 
se convierte en simple cortesía. Pero si el torero 
ha entrevistó la faena memorable que quisiera aso
ciar al nombre de un amigo o de una mujer, el brin
dis brota del coraxón. encuentra en los labios la 
frase lapidaria y transmite a la mano el adeuián 
grandioso. E l público percibe «iempre la promesa 
de buena faena que despunta en un buen brindis. 
Entonces ci matador no ha dedicado romeramente 
un trabajo; ha brindado a una amistad o a un jimor 
diez minutos de m vida, que pueden ser ios últimos 
o los decisivos. 
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RESUMEN DEL PROGRAMA 
Gran cabalgata anunciadora de los festejos 

Presentación al pueblo de la Reina y Damas 
de su corte 

Acto ritual de la bendición de la uva y el mosto 

Grandes corridas de toros y novillos 

Becerrada homenaje a la mujer jerezana 

Concursos de patios de vecindad 

Concursos de escaparates - Concursos laborales 

Verbena de¿a Prensa - Partido de fútbol 

Carreras de caballos en el hipódromo de Chapín 

Exposiciones de arte - Conciertos y festivales 
artísticos 

Juegos florales de ¡a Vendimia y Gran cena 
de gala 

Feria de Ganados - Atracciones diversas en el 

Parque González Hontoria 

&zBosas ñgarm de ayer, perteneciente» a 
Jn mi» pura historia del toreo 

l l e g a n 
E í problema de l a p r o p o r c i ó n 
entre fotos y t ex to es —no 
l o dudamos» amigos— bás ico 
en l a p r e s e n t a c i ó n de l a revis
t a . Es s i m p á t i c a esta l lamada 
desde Cuba —donde tantos 
mot ivos t ienen de preocupa
ción— sobre e l t ipo de l e t r a 
de E L R U E D O . Haremos lo 
p o s i b l e para complacerle, 
amigos. Y no duden que. Dios 
m e d í a n t e y si las cosas siguen 
como hasta ahora, l l e g a r á n 
p ron to a leer E L R U E D O con 
u n m o n t ó n de p á g i n a s fotos 
estupendas y t ipos de l e t r a de 
esos que hasta los que usen 
gafas no las v a n a necesitar. 
Se t r a t a , ú n i c a m e n t e , de te
ne r u n poco de paciencia has
t a encontrar ese punto de 
equi l ibr io que define l a ma
durez de una revista. T E L 
R U E D O —casi milenario— 
está» como quien dice, acaba

do de nacer 
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^ i e t o d e l / T O R T E R O # 

LA. implantación del peto, y más aún. la mlnimización del toro m 
todos sus aspectos —edad, trapío, fiereza y kilos— motivó que la 

suerte de varas cayera en el mayor descrédito. También contribuyó a 
ello la conveniencia y comodidad de Job toreroa. que han marchado 
muy a gusto con la desafección del público por las picas. Asi las cosas, 
el primer tercio, básico y fundamental, ae convirtió ea un espectáculo 
despiadado, cruel y sádico. Lo de meóos era picar el toro; lo impor
tante, dejarlo totalmente destrozado, agotado, al primer puyazo para 
que posteriormente el espada de turno pudiera hacer el poste o pegarle 
patadas en el hocice para obligarle a embestir. Inversión absoluta de 
las esencias del toteo, ¿el diestro hurtador de la embestida del toro 
con un simple engaño? Las reglas de la Tauromaquia son defensivas. 
Torear no es ni más ni meaos que defenderse; torear bien no es otra 
cosa que defenderse bien. Pero hoy se cambiaron los papeles, y es el 

FOTO: DIEGO 

torero quien tiene que valérselas, las más de las veces, para obligar al 
too a embestir. Afortunadamente, & legislador ha terciado en la cues
tión, «con el propósito de evitar los vicios y corruptelas que desnatu
ralizaban la Fiesta». T dispuso tí cambio de la puya de arandela por la 

La suerte de varas, decíamos, es básica. El picador es absolutamente 
indispensable en la corrida, limites, en su «Arte de torear», sefialah» 
que «el varilarguero ha de tener valor, un físico robusto, un perfecto 
conocimiento del arte y ser, además, un consumado jinente». Nada más 
que eso. Pero hoy tí jinete no necesita tanta fortaleza, por la impoten
cia de k» comúpetas. En cuanto al arte, se supone que está ayuno de 
él, dado su modo de comportarse. No obstante, hay que exigirle que 
sea un buen jinete, porque debe saber conducir al caballo para ir de 
frente al toro —no en tangencia—, o ganar terreno de un lado para otro 
ato la ayuda del monosabio, convertido en palafrenero, encargado de 
llevar al equino a su antojo, e incluso hacer de pOarote detrás de él en 
tí momento de la conjunción coa el toro pora evitar el derribo. 

Mas ya es tiempo que tí picador, con más o menos conocimientos, 
agarre tí primer puyazo. La suerte de picar hecha a ley —aparte de 
cuanto con ella se persigue— consiste ea detener, evitar que el astado 
llegue hasta tí caballo y lo hiera o mate. Para ello, tí piquero deberá 
coger la vara un poco más atrás de la mitad, pues quien echa mucho 
palo por delante no podrá sujetar, y lo más posible es que marre. 

Ea tí caso de derribo, impresiona tí dramatismo del momento; 
pero nada nos dice en cuanto a la bravura fiel toro. Poder, amigos, no 
es bravura. En cambio —atención, telespectador—. si ves que tí toro 
empuja, agachándose de atrás para hacer más fuerza —en tí argot, 
se dice, meter los ríñones— y sigue empujando con furiosa codicia sin 
dolerse de la lanzada —creciéndose al castigo—. ese toro, en principio, 
ae comporta como bravo. Pero todavía es pronto para calificarlo, por
que estamos en la primera vara. 

Nos hemos besado en el puyazo perfecto. Esa vara que penetra en 
las agujas del morlaco, por la que después manará la sangre a borbo
tones. No te ahumes, porque los toros tienen que sangrar, ya que así 
se descongestionan y so anbestlda irá perdiendo aspereza. Pero ha 
podido ocurrir que tí picador haya calado en los bajos, o en los costi
llares, o en cualquiera de tantos sitios inconvenientes, bien por incom
petencia del piquero, o porque tí toro se le haya echado encima, o por 
un extraño en la arrancada, En tal caso tí picador no puede rectificar, 
pero, en cambio, es tí matador quien viene obligado a precipitar tí quite. 
Bien entendido, que si tí subalterno ha actuado mal, peor será tí des
entendimiento del diestro, ya que será causa de que la res salga roal-

Se multa al picador que pica de modo inconveniente; pero más grave 
es la actitud del espada tí se mantiene impertérrito ante tí desaguisa
do. Es intolerable la actitud de los diestros que se mantienen en las 
Batuecas por pura conveniencia o comodidad más que por ignorancia. 
La obligación del torero es entrar, tratar de sacar al toro, no esperar a 
que tí toro se salga. Asi, ¡mes. tí varilarguero no puede retirar el 
palo, ¿por qué gritan aquellos tendidos? Por pura ignorancia. 

Termino con un dicho (te Gorrochano: «El pretender que un picador 
que agarra mal retire tí palo, es tanto como erigir a un torero que está 
toreando mal que tire tí engaño». 

Vamos a dejar que tí toro se pique; pero hay que exigir a ios toreros 
que sean oportunos para quitar. 

DON JUSTO 



B I L B A O : 

L a Feria terminó a grito limpio en loe bares... y 
toreando de salón hasta los camareros 

BILBAO, 27.—Mala cosa es esta de intentar el 
resumen de una semana grande. Porque «con las 
glorias se van las memorias» y porque después 
de los festejos intensivos nos volvemos todos un 
poquito viejos. Las ilusiones de antes de la Feria 
difícilmente dan su visto bueno a las satisfaccio
nes alcanzadas. 

Alguien definió la cultura como «todo cuanto 
se sabe después de haber olvidado casi todo lo 
aprendido». Y cosa parecida ocurre con las se
manas grandes: que por no rebuscar precisiones, 
nos parece más «cultural» la postura periodís
tica de escribir sobre todo lo visto y oído des
pués de haber olvidado casi todo lo oido y visto. 

* * • 
La Semana Grande comenzó muy por lo gran

de: en la mañana cel domingo, día 19, «resurrec
ción > de gigantes por las calles ibílbaínas. Don 
Terencio, doña Tomasa, el inglés que «llegó a 
Bilbao y no se quiso marchar», un futbolista con 
la misma cara de Zarra y un torero con su her
mosa montera... 

¿Resultará gigantesca la feria taurina? No es 
fácil. La Fiesta Brava, ya se sabe cómo está. 
No seamos supersticiosos: una cosa son los gi
gantes y los cabezudos y otra cosa el asunto del 
redondel. Pero también estaba allí el Gargantúa 
«comiéndose niños crudos». ¿No será que la fe
ria taurina nos saldrá por el estilo del Gargan
túa, tragándose por las buenas todas las ilusio
nes del año? 

• • • 

«Mañana no vuelvo.» Esta era la frase repe
tida durante todos y cada uno de los días. Y al 
día siguiente la plaza casi llena. Y en este sen
tido del «casi», digamos que en su nuevo aforo, 
de más de catorce mil entradas, tiene la plaza 
de Vista Alegre un auténtico termómetro de ta
quilla: la grada alta de sombra, que solo se 
llenó casi del todo en una corrida, y del todo 
gracias a la infalibilidad taquillera de «El Cor
dobés». 

Pero como decíamos, él «mañana no vuelvo» 
se quedaba en propósito parecido al de quien 
dice que ya no juega más a la lotería. La afi
ción bilbaína seguía un día y otro en los ten
didos de la Semana Grande por si el milagro se 
producía. Y de tarde en tarde tuvo ocasiones de 
aplaudir, pero ni en un solo instante fue ovacio
nado un matador de toros con el calor recon
centrado en esos puros gordonchos que se guar
dan para echar humo en un tendido de feria 
grande. 

Hubo valentía en la arena. Y grandes deseos. 
Y detalles. Se cortaron orejas. ¿Cuántas? Hu
yamos de la silueta fría de las estadísticas para 
preguntarnos: ¿Cómo fue la Feria de Bilbao 
en 1962? 

Una desilusión, una sinfonía inacabada y sosa. 
Mucha monotonía de faenas y ningún lidiador 
dispuesto a salvar con sabiduría y arrojo los 
«descarrilamientos» de las embestidas. 

Y si a esto se añade que don Jaime tuvo un 
esguince y don Antonio una hinchazón de codo, 
y que faltaron los dos a la cita de un cartel 
por cabeza, pongamos punto y aparte. 

S E M A N A 

Hablemos del tiempo. Puro sol andaluz. Menos 
el martes, que estuvo echando sus gotas hasta 
mediodía, toda la semana fue de abrigo. Por 
la noche, estrellas y fresqulto agradable, de los 
que invitan a gozarlo sin chaqueta en el tor
bellino ruidoso de «las barracas». 

Y por cierto: como este año han sido insta
ladas «las barracas» en la Campa de los In 
gleses, a la orilla misma de la ría, tenia el am
biente un aire marinero, aunque inevitablemente 
mezclado por un poco de humo que se trae 
consigo la brisa del Abra al pasar por los Altos 
Hornos. 

Y ya que hablamos de humo, tengamos un 
recuerdo muy atravesado para unas páginas de 
«Las orejas y el rabo», de Jean Cau, el galar
donado francés. 

Escribe el último premio Goncourt: «Bilbao 
es una ciudad de hierro y hollín, donde no se 
oyen las castañuelas, sino el martillo pilón; du
dad maciza e inmóvil, como un toro de sete
cientos kilos, agazapada en la tierra vasca, echan
do humo por la nariz hacia un cielo gris del que 
cae una lluvia muy fina, importada de Brest 
o de Manchester.» 

Triste y equivocada impresión se llevó el co-
Ifga francés de un Bilbao que conoció demasia
do a la ligera. Y, de verdad, nos agradaría con
templar la cara que pondría Jean Cau si se en
terase de la cantidad de folklore andaluz que 
suena en las márgenes de !a ría bilbaína. 

¿Pero vamos a tomar demasiado en serio la 
travesura llamativa de un turista francés que 
se pone a pontificar nada menos que sobre la 
España taurina? Aunque, eso sí, como todos los 
turistas de pluma que se dedican a descubrir 
a España por vez primera y a pesar de los es
pañoles, también suelta su frase maciza de ofen
sa, porque, al parecer, un libro sobre España no 
tiene éxito de librería si no se ofende en algo 
a una parcela de España: 

«En cambio —escribe sobre Bilbao el tal Jean 
Cau—, en las gradas de Vista Alegre campea 
un espíritu de brutalidad.» 

Y es que Jean Cau estuvo muy de paso en 
la capital vizcaína. E l hombre no tiene otra cul
pa que el haber puesto la ignorancia al servi
cio más frivolo de su ambición de éxito. Pobre 
señor Cau: ¿Pero no sabe usted que en la Plaza 
de Bilbao resulta que, por razones de inmigración, 
hay más espectadores, muchos más, del resto 
de España que de Vizcaya? O sea, que lo de la 
«brutalidad» es un piropo a la Península... 

Sí, ya, de acuerdo: Pero usted- ganó él pre
mio Goncourt. sea como sea, y eso es lo único 
que le importa. ¡Qué listo! 

• • • 
Anotemos detalles: en la nueva Vista Alegre 

hay una sala de toreros «la mar» de bonita. 
Un sofá, tres butacas modernas de asiento de 
palo y un asiento corrido y híen almohadillado. 

El martes, Jaime Ostos se sentó en tina bu
taca. Fue el primero en hacerlo. El primer torero 
que hemos visto sentado cómodamente a diez 
minutos vista de la corrida. La culpa no la 
tuvo él, sino la butaca. Y es que lo moderno 
siempre le está buscando los tres pies al gato 
de lo tradicional. Los toreros de pie, como certi
fican los castizos. 

G R A N D E 

Noticias en telegrama y punto seguido- u 
ría de Muestras de Bilbao quiere tomar h 
temativa» para doctorarse como Pola Im* 
cional. Por lo pronto, ha venido una comisiót 
Burdeos para estudiar el estilo ya famoŝ  
que la Feria industrial de Bilbao ha con 
«las orejas y el rabo» de la efectividad i 
afectividad. 

Según datos publicados hace poco, ha o* 
do Bilbao-capital nada menos que en 3O.00Q 
hitantes durante las cinco últimos años. 

Y ahora, una frase de «El Caracol» oi 
el patio de cuadrillas: «Soy gitano por las 
tillas del lado derecho y también por las 
tillas del lado izquierdo... Y he trabajado 
mi padre en tierra de secano y de regad» 
ahí va este certificado.» 

Y el alicantino enseñó la palma de su m 
derecha, mientras con el índice de la izqtiin 
señalaba callos de los de verdad. 

Noticia: Murillo espera hijo para el mesi 
viene. Pero no quiere que su niño sea twí 
¡Ni hablar...! Pero después, ¿quién sabe? 

• * • 
Todos los toreros de la Feria coincidí 

admirar la nueva Plaza de Vista Alegre, 
que fueron pocos los que paladearon la 
anchura de los asientos y el espacio vi 
gozan las piernas del aficionado más largo. 

Pero a piropos..., eche usted fantasía di 
ropos: «¡Lo «mejó» del mundo...!» Y fue 
pena que luego no brindaran, todos los torí 
juntos, una gran Feria a esta Plaza nueva, 
muchos aficionados antiguos «no tragan» poi» 
aquel de los recuerdos. 

—Por fuera —nos decía uno— se parece 
puchero de La Pura. Y La Para es cocinen 
patrona de un restaurante taurino de al! 
mismo de la Plaza, que quita los malos hur 
res hasta a don Juan Cau, el francés del 

• • • 
Y terminemos hablando de la novillada 

cerraba la Semana Grande. 
«No hay billetes» y sí emigración masiva 

toda la mitad norte de España hacia cu 
Lleno total en las afueras de la P1323 
y después de la novillada. Por la ^uraJ» 
los franciscanos, público defendiendo su P 
ra fila de palco. , } ; 

Perucha venía del sanatorio. «El CaTa^^ 
jó constancia de gitanas esencias «cagan 
Y todo lo demás, para Manuel Benítez^. . , 

-¿Hipnot iza a los toros? -se Pra" 
los contrarios. p ̂  i 

Pero vamos a lo anecdótico: el ae 
Río me dijo que, en efecto, tiene ^ ^ a 
de novia bilbaína. Que es rubia. Q»je ^ 
si es millonaria porque todavía no & ^ 
bolso... Y que la conoció hace poco en 
durante la Feria... 

Y como hace unos años me decía un ^ g 
llero viejo que «los toreros se estrop*?3 ^ 
gripe o por una vednita guapa ^ a * 
vivir a la casa de enfrente», le P6 que 
que sean felices y coman perdices. I» < 
se acabe todo este jaleo de ' J j ^10" ! ! la ^ 
Cordobés». Porque gracias a todo ^'loS b̂ ' 
de Bilbao terminó a grito h'mpio e n . 
Y toreando de salón hasta los cama^ 

Escribe JOSE MARIA ^ 

-



A L S O L 

\ 

Va. inglés vino a BU-
[bao 

por ver la orilla del mar, 
y al ver a las bilbainitas 
ya do se quiso marchar... 

¿Cómo se ib* a marchar 
si se desmayó al ver a 
las bilbainitas? NI nues
tra viejo amigo mister 
Sherlock Holmes —que 
ha sido el Inglés gigan
tón de hogaño— resiste 
el impacto de una mira
da y una sonrisa... como 
esas, de la hermosa cria
tura a la que aquí y aho
ra d e c l a r a m o s amor 
eterno. ¿ Q u é tiene de 
extraño que mister Hol
mes se cayera cataiep-
Usado en el puente de 
la Victoria? Para quie
nes estén interesados en 
saberlo —que serán tan
tos como vean la foto—, 
el ramillete de barrera 
está formado por las se
ñoritas de Oriol y Gómez 

Trenor 
FOTOS LARA 



UIIS URUÑUELA 

D i o 2 1 : l o f a r d e d e C o m i n o 

LLOVIO durante toé* ta mañas» idi martes, J 
el tiempo per le tarde estuvo amenazador, eoa 

* la • « « t e de eeaar ta Baria momentos aates del 
comienzo de la eorrida. Hato una srraB entrada, 
ya qae el eartel con Ostos. Camino f Chaearte, se 
esperaba con expeetaeién, después de la eofida 
del riaeafao en la plata de Saa Sebastián. 

Me lidiaron seis toros de los herederos de doña 
María de Moatatvo, Mea presentados y deslfnales 
de pelea. SI peor, el álti mo, gaxapéa y peUcreaa, 

,4«e toe el de mayor peso, coa 592 kilos. El más 
braro y noble, el tercero, aplaudido en el arrastre, 
asi eamo el sexuado. Cu na pilé el coarto, y ios otros, 
f aciertos. 

Jaime Ostos venia con eaaas de triunfar, y ta la 
faena ai toro «pse abrid plaza se lucid en tos ayudados 
par alto, quieta y con Talar, y es unos derechazos 
de afaaate, eoa el refrenda de uno de pecho, entre 
olés y música. La pasaportó de un pinchase hondo, 
y tío la Tnelta al ruedo entre oTaeiones. Maleteé 
a sv segundo muy rállente, a base de artísticos dere-
ehazos y de pecho, escuchando la música. Tartos 
en redondo, muy aplaudidos, y piache dos 
para terminar de media alta y nn descabello. Se le 
oTaclonó, con ruelta al aniña, y saludos finales. 

Paco Camina aleaazd un señalado éxito, por sn 
constante valentía, sn arte y sn dominio. 

En los lances a sn primera oyó Inertes aplausos, 
y al maletear empleá natnrnles, tan cérea de la 
res, que fne cogido y volteado sin consecuencias. 
Sigue con dereehasos muy finos, y suena la música 
h eontinnacida, otra tanda de pases con la dere
cha, y nao de pecho enorme qne entusiasma al 
gentfa. Una estocada y descabella a pulso. Oraa 
ovación, oreja, vuelta al ruedo v salida a los medios. 
4 sn segunda, qne gazapeaba en la embestida, la 
trasteé muy cena, mandón y torero, can pases por 
alta, redondos y de pecho, acompañado de la mú
sica. Luego, con la izquierda sacó aatnrales y de 
pecha emocioaaates con sabiduría artística. Una 
estocada enorme sin puntilla, y en metía del entu
siasmo popular, se le conceden las dos arelas, 
y recorre el ruedo dos veces, con aire triunfal. Era 
nn toro qne habla qne lidiarlo, y la hizo de forma 
magnifica 

Rafael ('hacerte, qne salió n torear después de 
nn reconocimiento médico, acreditó sn ralor y pun
donor reconocidos, consiguiendo la oreja de sn 
primer astado. 

Toreó Mea de eapa y se lució en quites, y en la 
faena, que fue acompañada de la música, tío cuatro 
ayudados par alto, majestuosos; par el aguanta y 
quietud de sn ejecución. Una serie de naturales muy 
buenas, y una da pecho ceñidfslmo y can arte. 
Luego Tinieron las derechazos templados, las te 
cabeza a raba, y unas giraldBlas, verdaderamente 
artísticas. Entrando a matar a toda ley, una esto
cada Inmensa y el toro eayó como una pelota. L a 
ovación es de gala, se le concede una oreja y hay 
petición de otra, y entre aclamaciones, recorre dos 
veces el ruedo y le arrojan hasta una laagosta. 
Habla brindado sn faena al empresario dan Pablo 
Martines Elizondo. 

En el última de la tarde tropezó con nn enemigo 
peligroso, que se renda por tes des lados. La male
teó valiente y después da nn pinchazo del que salló 
trompicado, colocó ana estacada delanterilla con 
derrame. Haba divisiones y ni final se le despidió 
ean una ovación, ya qae el tora era difielL 

• t • 



L - O B D O S E Z , a 1» 

«.-MÜRIULO, en la hora 

3.-OSTOS, entre los 

4.- GIRON.^ detrás de 

5 FÜEKTA o ;aaí sê  

6.-CAMINO, 

7.-«MONDESO», 

S. — AXDRES VAZQUEZ, al 

9.—CHACARTE, 

EL ARTE ANTE LAS CAMARAS 
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D I A 2 2 : T R I U N F O D E L T O R O B R A V O 

L a coaita corrida de la feria bilbaína tuvo eomo 
máximo «trayente el encierro enriado por di señar 
marqués de Domecq y hermanos, cuyos toros, por 
sa brarara coa los caballos, y sa noble y dócil em
bestida final, merecieron el aplauso entusiasta que 
el público les tributé, al ser arrastrados. Toros 
bravos de buena casta, y suave temperamento, al 
que los espadas debieron cortarles varias orejas, 
si están más acertados coa el pincho. E l de más 
peso, el quinto, coa 678 kilos oa rivo. E a especial 
el segando, aa hermoso toro castaño, de brava em
bestida y docilidad, so hixo acreedor a la vuelta al 
ruedo y le siguieron ea méritos el tercero y cuarto, 
hacaos y bravos ejemplares, coa una docilidad 
manifiesta, asi soaso el quinto do la tarde. 

Jaime Ostos, que comenzó muy Mea, y se ganó 
aaa gran ovación « i el faite del delantal alegre y 
vistoso, reaUsd aaa faeaa valerosa, y artística, coa 
toda clase de pases acompañados de la música. 
Los naturales y de pecho fueron oleados, y al matar 
perdió la oreja, ya que empleó tres pinchazos altos 

Líos estocadas, coa palmas finales de simpatía, 
sa segundo volvió a realizar aira faeaa coa arres-

toe de valor catre aplausos y música. Las tandas 
de naturales y de pecho merecieron el beneplácito 
de los aficionados. Pero a la hora de la verdad 
ao acertó coa el piache, ya qae después de entrar 
cuatro veces terminó de aaa estocada y el desca
bello. Aplanes a la faeaa. Ingresó en la enfermería 
coa aa esguince ea la cadera derecha, de pronóstico 
leve, salvo complicaciones. 

Diego Puerta consiguió aa aaevo triunfo ea la 
plaza bilbaína coa sa valor reconocido, y ese arte, 
bullidor y alegre, qae imprime a sa toreo de capa 
y maleta. 

Se le Jaleó ea sa primero aa farol de rodillas y 
unos apretados lances, y en la faeaa de muleta puso 
a prueba sa valor y su garbo torero catre olés y 
másica. Al dar aa ceñido natural fue cogido sin 
consecuencias. Se crece coa los redondos y natu
rales, y coloca aaa estocada algo delantera para 
descabellar a pulso. Se pide la oreja, y catre ova
ciones da dos Tacitas al ruedo, y sale a los medios 
a saladar. 

L a faeaa de sa segaado fae muy buena. En día 
los derechazos, naturales y de pecho, tuvieron emo
ción, y el gentío se entusiasmó. Los aplausos se 
confundieron coa la música. Varios por alto y 
naturales coa aaa alegría y aa valor creciente, y al 
salir de aa pectoral recibe aa paletazo ea el brazo 
coa aaa banderilla. Termina sa lucido y vistoso 
trasteo, da aaa estocada superior y se le coaeede 
la oreja, catre ovaciones y vueltas al ruedo. L a 
oveja se la entregó de recuerdo el doctor don Vicente 
San Sehas iáa. Fae asistido ea la enfermería de un 
golpe qae careció de importancia. 

Jaaa Garda «Moadeñon, coa sa toreo serio, de 
quietud magaífiea, y aa doa de dará personalidad, 
hizo ea sa primero aaa faeaa completa, ea la que 
sacó a relucir sa repertorio de derechazos, altos, 
naturales y de pecho, y unas maaoletinas estatua
rias, qae entusiasmaron d gentío. Al pinchar se 
apagaron los ánimos d entrar das veces y dejar 
aaa estocada ladeada. Por ello perdió la oreja, y se 
le ovacionó, saücado d tercio a sdadar. Pac aaa 
lástima que no acertara a matar Mea a la primera, 
ya qae sa faena, acompañada de la música, tuvo 
el sello impadhle dd gaditano metiae en el terreno 
de sa enemigo coa ese arte de calidad merecedor 
de llevarse aa trofeo. 

Coa el último, na barel incierto, ano achuchaba, 
se ciñó ea unos pases por alto y ea los derechazos, 
y dio después aaa estocada delantera, pero falló 
d descabello» coa varios intentos, y d público so 
dividid en sus opiniones. 

L a ilusión de aaa tardo completa so quedó a 

D I A 2 3 : A S I M A T A A N D R E S 
V A Z Q U E Z 

L a Plaza de Vista Alegre se llenó en la quinta 
abono celshrada coa aaa tarde de sol sevillano, 
d palta de la Junta Administrativa so hallaban 

el ministro de Asuntos Exteriores, señor Castidla, 
y el presidente de las Cortes Españolas, doa Esteban 
BUbao. 

No resultó d encierro de Atanoslo Fernández lo 
que cabla esperar, y por dio ia corrida rasaltó des
lucida, ya qae sólo el primero mantuvo d tono de 
bravura y docilidad. Los demás, coa macho aparato 
ea la cabeza, ao tuvieron fuerza y acusaron blan
dura, coa cabeceo ea el tercio final. E l sexto acusó 
dureza y nervio ea la pelea. Fae d mayor, coa 560 
hilos. 

Curro Girón se mostró valiente y voluntarioso 
ea todo momento, y en su deseo de agradar bande
rilleó a sus dos toros, coa facilidad, colocando los 
pdos en lo alto. Se le ovacionó. L a faeaa a sa pri
mero, a base de derechazos y de pecho, se comple
taron con naturales y afarolados, poniendo arte y 
vdor d torero venezolano. Un pinchazo bueno y 
media ea sa sitio. Ovación con sdudos desde d 
tercie. 

E a sa segaado se arrimó tanto en los pases en 
redondo, que recibió an golpe con aaa banderilla. 
Se repaso pronto, y coa sa característica valentía 
toreó por naturales y de pecho, y naos derechazos 
tan apretados qae soaó la música. Más naturales y 

, dos de rodillas ceñidísimos que entusiasman a la 
plaza. Para terminar, media estocada y d descabello. 
Se le ovadoaa y da la vuelta con salida a los me
dios a sdadar. 

Andrés Vázquez, qae sustituía a Jaime Ostos, 
demostró que conoce el toreo y tiene casta y vdor 
pundonoroso. L a faeaa a sa primero, con un toro 
descompuesto mantuvo el entusiasmo popular d 
aplaudirle los derechazos coa aguante y unos altos 
y redondos con qdetud y templo- Entrando muy 
bien, despacio, recreándose, coloca aaa estocada 
entera de la qae sale coa la taleguilla rota por un 
pitón azo. 

La ovación es de clamor, se le concede ia oreja, 
y laego da aaa vuelta triunfal por d ruedo. Pasó a 
la caiermeria a curarse de un golpe, y salió después 
para lidiar el quinto de la tarde. Unos lances de 
capa y el remate con media belmontina le valieron 
muchos aplausos. 

L a faeaa de maleta coa derechazos lentos y con 
temple gustaron d público. Varios en redondo y de 
pecho buenos, y d matar emplea dos pinchazos y 
una estocada catre a tridos aplausos. 

E d a d Chacartc salió ea condiciones de inferio
ridad, por sa reciente cogida, y ea todo momento 
puso a prueba sa paadoaor y valentía acreditados. 

Lo correspondió d peor lote, ya que sa primero, 
blando, se oda a cada momento, y el último tavo 
dureza y nervio en la embestida. 

E n la faeaa d tercero de la tarde dio cuatro ayu
dados por dto muy valiente, coa temple y baca estilo. 
Tres redondos, y d caer d debo sigue de cerca coa 
pases suaves y lentos. Una estocada superior, sin 
puntilla, y entre ovadoaes le obligan a salir d 
tercio a sdadar. Al sexto lo muleteó valiente y 
decidido, y sacó hacaos pases ea redondo y de pecho 
exponiendo macho, por lo qae escachó aplausos y 
música. Laego, por la embestida fuerte e incierta 
dd bard, so precipitó d matar, y despaés de media 
empicó claco viajes más, para dar la estocada final. 

E l rejoneador Alvaro Domecq actuó ea primer 
lugar coa aa aovillo-toro de Ricardo Areilaao y 
(«amero Cívico, que salió bravo y dócil. 

E l excelente caballista demostró su dominio y 
buen arte coa aaa vistosa degaacia en la coloca
ción de rejones y banderillas. 

Jugueteó coa sas Jacas y fue ovacionado repetidas 
veces. Ua par de banderillas que brindó d público 
lo colocó estupendamente, después de hacer dardos 
de eran caballista. Pie a tierra se lució coa la muleta 
y mató de pinchazo y estocada. Dio la vuelta d 
raedo. 

D I A 2 4 : R E C H A Z A D O S D O S « A P E S » 

Los aficionados bilbaínos tenían confianza en 
una de esas tardes de triunfo de Antonio Ordóftez, 
y la Plaza casi se llenó, pero las cosas ao le salieron 
Mea d torero de Honda y se perdieron las ilusiones. 

E n cuanto a los toros, hubo roses de distintas 
ganaderías, ya qae d ser rechazados dos «Apes» 
salieron ea sa lagar aaa de Antonio Martínez do 

Tndda y otro de la ganadería de doña María iw 
lores do Jaaaa de Cervantes. 

E l de Martínez se lidió ea primer lagar y estaba 
biea presentado, con 572 kilos en bruto. SatíJ 
mansurrón y teda genio. 

E l de Cervantes se iba a lidiar ea tercer Insu 
pero d salir d raedo hizo unos extraños feos, i l 
manso, y ante la protesta dd púdico pasó a lot 
corrales. 

Se cambió d turno y sacaron d sexto, de Antéale 
Pérez, lidiándose on último lugar aa toro de FeÜM 
Bartolomé, qae tomó aaa vara y so quedó d fiad 
coa gran sosería. 

Los de Antonio Pérez acusaron blandura y fueres 
inciertos a la maleta. £1 mejor y más dóciL «I 
coarto. 

Antonio Ordóñcs, ea d qae abrió plaza, no bise 
aada y trasteó para salir dd paso y colocar aas 
estocada muy baja. Pitos y protestas. En el otro 
lanceó con suavidad y temple; y se le ovacionó ea 
an quite vistoso por chicueiinas. Maleteó coa pases 
en redondo, de gran lentitud y mando, y volvió a 
lucirse coa aaa tanda de derechazos. E a na pase 
redondo so le cada d bicho y toma precauciones. 
Picha aaa vez, y laego larga aa bajoaazo. Broaea. 
Pasó a la enfermería, donde fue asistido de ñas 
contusión en el codo derecho de pronóstico leve, 
sdvo complicaciones. 

Fermín Morillo se ganó las simpatías populares 
por su tesón valeroso y su arrogancia artística, qae 
le llevaron d triunfo, y consiguió la única oreja de 
la tarde. 

Realizó ea sa primero aaa faeaa apretada, eea 
derechazos fiaos, suaves y valientes. Otros ea re* 
doado y de pecho muy buenos entre olés y músiea. 
E l bicho i cae y jf i -1áio termina de aaa entera y des
cabello. Ovación y vuelta. A su segundo le sacó g me 
partido, con pases ea redondo, naturales y de pecho 
ceñidísimos, y otros más, de temple y vdor, qae 
entusiasmaron d gentío. Un pinchazo alto y uaa 
gran estocada. Se le concedió la oreja y dio ia vuelta 
con sdudos lindes. 

Paco Camino, que tiene aquí el máxi me cartel, 
por los éxitos logrados en otras ocasión es, no tave 
suerte con el lote que le correspondió. 

A su primero, huido d principio y tardo después, 
le dio aaos derechazos hacaos y se limitó luego a 
preparar d toro, para colocar una estocada sin 
puntilla. 

E a d último, qae brindó al escultor Sebastián 
Miranda, le dio varios pases ea redondo muy deci
dido, y d intentar d natural se le queda el bnrel J 
pierde los ánimos. Una estocada baja y el desea-

Salimos de la Plaza desilusionados. 

D I A 2 5 : B R I L L A R O N P U E R T A 
Y G I R O N 

Con baca tiempo y gnus entrada se celebró I» 
séptima corrida de abono, con na encierro de 
muel Flores de Albacete, qae dejó bastante qw 
desear, paes los toros apenas tuvieron f«*f" ' 
cabecearon d final. Haba varios coa abultase 
pitones y salieron Mandos. . ~, 

Curro Girón puso a su primare tres pares de ?* 
deriUas, con aplauso. E a la faeaa hubo altos y a e 
chases, valientes, y el burel se oayó varias veew. 
Una estocada y palmas. Banderilleó a su segonu 
con tres 
tres en redondo 

pares aplaudidos. Comenzó ia faena 
•ros oh redondo y uno de pecho superiores y * 
la música. Varios derechazos y ua pectoral » ¿ 
apretado. Siguió coa dtos y de rodillas t11* *£' ge 
aaron, para aaa estocada entera dn Pu ¿ 
le otorgó la oreja y dio la vuelta d ruedo «Bt.re " u 
cienes. Girón ha estado bullidor y valiente toa» 
tarde. . { u r a e , 

Fermín MuriUo lanceó bi n a sa primero de w y 
y realizó ana labor maleteril con pases Por._ Vog»-
dereohasos de cerca. E l toro gazapea y ^""¡Lg. 
méate. Dos ea redondo y una estocada. * j , i T e * * 

A sa segaado bard, qae tiraba a defender»^ y 
sa cabeceo, 10 dio varios redondos muy ^"-^fc*. 
recibió aa achuchón. Dos derechazos y uno 
aplaudidos. E l toro acude incierto y procara ^ 
viar. Entra biea a matar y la estocada 
delantera. Descabella. Aplausos. 



L a e s t o c a d a d e l a F e r i a 

En Bilbao fue uno de los momentos más sensario-
nsles el de la fisferads que Andrés Vázqnex dio a 
tm buen mozo —vean el cuajo y la hondura del ani
mal— de Atanasio Fernández. IT la estocada fue 
dada precisamente bajo el cartel indicador del peso 

del animal, 547 kilos 

FOTOS LAR AS 

Un momento de «El Cordobés» en la novillada con 
que acabé la Feria de Bilbao. Lo que cuentan es 
que, sin enmendarse, dio cuatro pases en ese terreno 

«SI Caracol», preparado para hacer el pasea, mira 
a la luz del sol que entra per el portón de enadri-
Baa. Creemos qoe la reaparición de «El Caracoli 

debe Irse asegurando 

de 
al que 

tacnas. E l muchacho pasó 
P t a a 

de la novillada VI-
»to de 

pena ni gloría por la 



Diego Puerto saludó al tercero con cinco lances 
muy buenos, que se oTaeionaron. Una rara y el 
toro queda aplomado. 

Brindó la faena al jefe médico de la Plaaa, don 
Vicente San Sebastián, y comienza eon dos altos, 
eeñidos, cayéndose la res. Unos naturales y de pe
cho, aplaudidos. Circulares vistosos y unos por alto 
muy ajustados. Olés y música. Varios derecbaxos 
eon alegría y unas manoletinas elegantes de gran 
vistosidad. Pases por alto, y otros de la firma, para 
un piuehaso en lo alto y una estocada baja. Se pido 
la oreja, que le es concedida, y recorre el ruedo 
entre oraciones, para salir al centro del anillo a 
saludar. L a oreja la entregó el diestro al doctor 
San Sebastián. E l último toro, con 600 kilos y alto 
de pitones, al tomar la primera vara se metió debajo 
del caballo y salió despedido el pieador. En el 
muleteo, el burel tira a defenderse y cabecea. 
Derechazos Tállente , y saca unos redondos ton 
ceñidos que recibe un pal tozo. Siguió con valentía 
y lo pasaportó de una estocada delanterilla. Algunas 
palmas a sus buenos deseos. Terminó la feria con 
bastantes desigualdades. 

C OMO final de ferias, la empresa Martínez 
Eiizondo organizó una novillada extoaorii-

naria, a base del famoso diestro Manuel Bení-
tez «el Cordobés», que llevó a la nueva Plaza 
de Vista Alegre a un gentío tan enorme que hi
zo se colocara el cartel de «No hay MUetes». 
Con él alternaron Peradha y «El Caracol», que 
venían a Bilbac, después de recientes cogidas. 

El ganadero don Carlos Urquijo envió «n lote 
precioso, con buena presencia y cierta desigual
dad en el peso. L03 novillos fueron bravos y dó
ciles, y se les aplaudió en el arrastre. E l tercero 
fue ideal para la muleta y el quinto hizo con las 
caballos una pelea bravísima y (tomó cinco va
ra:;, con empuje y alegría. , 

Vicente Perucha se mostró voluntarioso, si 
bien acusó 1er, efectos de su reciente cogida en 
Antequera. En la faena a su primero hubo de-
rechazoG, naturales y de pecho, ceñidos, y lo 
pasaportó de una estocada. Se le ovacionó y sa
lió al tercio a saludar. En el otro cuidó del bi
cho, sin fuerza, para que no se cayese. Dos na
turales valientes y unas buenas manoletinas, pa
ra una estocada en su sátio. Ovación y saludos 
desde el tercio. En el otro lo trasteó con pases 
en re-enáo, para desconfiarse después, al caer
se el burel. Pinchazo y media ladeada. Se preci
pita al descabellar y acierta a la sexta, entre 
pitos y palmas. 

Debutaba en nuestra Plaza Vicente Fernán
dez «el Caracol» y demostró que posee un buen 
estilo, de manera especial al torear de capa. Sus 
lances templadas, con las manos bajas, fueron 
muy aplaudidos. Muleteó por bajo y se ciñó en 
los naturales y manoletinas. Estocada delantera 
y descabella a la segunda, lo cual divide las opi
niones. AI otro lo trasteó valiente y recibió nn 
palotazo. Unos en redondo y varias arruzinas le 
valieron aplausos. Estocada y descabello. Ova
ción. «El Caracol» tiene planta de buen torero 
y solera artística. 

El gentío que acudió a Vista Alegre estaba de 
lleno con «El Cordobés», que se ganó los prime
ros aplausos con tres lances muy ceñidos. Em
pezó el muleteo con quietud, valor y temple, y 
sacó pases de gran categoría artística, entre 
olés y palmas. Acompañado de la música, dio 
a conocer un toreo muy consciente, con soberbios 
pases altos y en redondo. Naturales y de pecho, 
muy alegres; y otros naturales y de pecho mag
níficos. Estocada sin puntilla. Ovación, dos ore
jas, vuelta al ruedo y salida a los medios a sa
ludar, entre grandes aclamaciones. En el último, 
el toro mayor de la tarde, con 303 kilos de peso 
en canal, logró imponerse con naturales y de 
pecho muy valientes y unas preciosas arruzinas. 
Varios en redondo, que se jalean, y termina de 
una estocada entera en lo alto. La ovación es 
de gala, y después de recorrer el ruedo entre 
fuertes aplausos, volvió al centro a saludar. 

«El Cordobés» salió de la Plaza con simpatía 
en medio de] entusiasmo popular. 

LUIS URUÑUELA 

tienen matl* 
^ r ^ a tirar objetos a 
ce» * Recuerdan el pan 
lo» * o r ^ - — - — -

tos 
(O i 

de pamplona? Pues junto a los 
obsequios gastronómicos en 
¿000 mayor podemos p o n e r 
¿gte hermoso bogavante que 
un admirador le arrojó a Cha-

• | carie tras nn éxito, y que re-
B O f ^ A l r cogtó -haciendo jugo, para 

* * y / \ l ^ comérselo- de lo* miem 

V A Y A 
P O R E l 

bíselo- — 
w<)8 de M coaarilta 

P U R R U S A L D A 
T A U R I N A 

L—Para abrir boca... la comida que la Junta de la Plaza de toros ofreció al ini
ciarse la Feria. ¡Bien! 

2.—Rostros populares. Luis Calvo, director de «A B O», lleva E L RUEDO. Con 
él, Cossfo y Juan Pedro Domeoq 

8. —Diplomada por lo alto. Don José Félix de Lequerica y so esposa en barrer» 
de la nueva Plaza 

4.-Cocktail taurino o f r e c i d o por miss Alice Hall a distinguidos aficionados 
americanos y españoles 

6.—Chacarte, en visita a los Altos Hornos, se pone el casco de los trabajadores, 
con los que convivió 

6.—El callejón de la nueva Plaza bilbaína —adornado con capotes— parece un 
alegre patio sevillano 

Reportaje: LAKA 
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Escribe: 
Edmundo G. ACEBAL CON la rédente desaparición de Ramón Pérez de Ayala ha desaparecido del paisaje lite, 

rano español y del panorama taurino una de las figuras más insignes, nobles y aristocrá
ticas que nos quedaban. Casi todo cuanto haya podido decirse de su prosa, de su poesía, <fe 
su ingenio y, en fin, de su obra humanística, dicho queda en las necrologías, pero nadie o 
casi nadie ha abordado específicamente su proyección taurina en el mundo de las letras y ele 
las actividades dentro de la Fiesta nacional Voy a intentar hacerlo yo, sin dar a mi intento 
carácter exhaustivo* que seria labor harto prolija y dificultosa. 

Jamás Pérez de Ayala ocultó, como otros vergonzantes taurinos intelectuales, su entra
ñable afición a las fiestas de toros; antes, por el contrario, proclamó su fervor táurico de esta 
guisa: «Declaro sin sonrojarme, antes orgullosamente, mi añeja y asidua afición a los toros 
festejo que considero una de las instituciones fundamentales hispánicas.» Y para él, pensar y 
discurrir en torno al problema de los toros no sólo no era una tontería, sino cosa harto se
ría, hasta el punto de llegar a considerar a «Gallito» y a «Bombita» como personajes de primer 
orden entre los españoles representativas de k» valores raciales. Aún recuerdo yo bien clara
mente aquellos sus artículos aparecidos en «El Sol» como folletones, en los que defendía en-
camizadamente nuestra Fiesta nacional de los ataques que algunos puritanos anglosajones 
pretendían inferirle y, por carambola, agraviar a nuestra patria. Estaba por el entonces Pérez 
de Ayala en Nueva York, y desde allí analizó paralelamente las virtudes y defectos de los 
toros y el boxeo para sacar unas agudísimas consecuencias sobre la hipocresía del carácter 
anglosajón y la sinceridad racial española. «El toreo —recuerdo que decía, entre otras cosas 
de raro ingenio— es un arte mecánico, pero, a la vez, una creación estética y se caracteriza, en 
el primer caso, por la habilidad del lidiador, y en el segundo, por el estilo del artista.» 

En Nueva York estaba cuando se retiró «Bombita» —ídolo que acababa de sustituir por 
Juan Belmonte, recién doctorado—, cuando lanzó aquel lamento doloroso: «¡Ya no volveré a 
ver a Ricardo!», añadiendo en son aclaratorio: «Esta exclamación va acompañada de profun
da amargura, porque yo soy un aficionado, quizá cotí ardor excesivo, a la fiesta de los toros.» 

Conviene decir que la afición taurina de Pérez de Ayala nace en la misma cuna en que 
se mecen sus primeros sueños, pues que su padre era igualmente un gran aficionado y colabo
rador de la empresa de la Plaza de toros de Oviedo, de la que era cabeza sobrevisible el 
padre de Sebastián Miranda, que heredó, a la vez que Ramón y por la misma causa, el entu
siasmo taurómaco vitalicio. Por cierto que, por una de esas raras paradojas hispanas, la muer
te del «Espartero» produjo en Ramón, ya adolescente, una profunda impresión de dolor que 
reactivó su apasionada vocación torera. Y no deja de ser cosa rara, por inadecuación del 
ambiente astur, sino refractario, indiferente al acontecer taurino, que a la vocación ramoniana 
se sumaran, en espontánea y fraterna colaboración, las de Sebastián Miranda y Julián Cañedo, 
tres grandes figuras; la última, prácticamente asiduo y admirable de la lidia de toros bravos. 
Tríada de la que no podrá («escindir la Historia al relatar la gloriosa Edad de Oro del Toreo, 
protagonizada por Joseiito y Belmonte, y secundada por el prestigio de un coro inolvidable. 

Y Pérez de Ayala era uno de los pontífices de la Peña de Fornos, en la que el santón era 
don Ramón María del Vaüe-Inclán, y los sacerdotes, acólitos y catecúmenos Sebastián Miran
da. Ignacio Zuloaga, Julián Cañedo, Julio Camba, Julio Antonio, Romero de Torres, Luis de 
Tapia, y otros que uno no recuerda, y el ídolo, nada menos que Juan Belmonte. Y fue de esa 
peña de la que salió la idea del famoso Banquete-Homenaje al Trianero, que se celebró en el 
Retiro, el 28 de junio de 1913, y cuya convocatoria salió de la pluma de Pérez de Ayala, deco
rada con frases de este linaje: «Todas las Artes son hermanas melüzas, y capotes, muletas y 
estoques, cuando las sustentan manos como las de Juan Belmonte y corazones heroicos como 
el suyo, no son instrumentos de más baja jerarquía estética que plumas, pinceles y buriles, 
antes los aventajan por el género de belleza que crean, sublime por su momentaneidad y por 
que sólo di torero otorga por ratero su vida y hace plena abdicación y holocausto de día en 
honor de su obra...» Puede decirse que ha sido entonces cuando por decisión de lo más precla
ro de la intelectualidad española, él Toreo quedó consagrado como una de las Bellas Artes. 

Aparte de las palabras del grupo intelectual belmontista, Pérez de Ayala seguía escribien
do de toros con agudeza e ingenio insólitos en la literatura taurina. Por ejemplo, decía: «"Ga
llito" es la "diversión" porque todo ra él es movilidad, vértigo, jugueteo. Belmonte es la "emo
ción» porque todo ra él es estética, quietismo, lentitud. La impresión que el uno deja en el 
ánimo contemplativo es fugaz; la que deja el otro es perdurable.» Y del análisis del Toreo 
sacaba conclusiones tan certeras como ésta.» Síntoma de los períodos culminantes en la Histo
ria patria, en las artes y ciencias ra general es la pareja competidora, porque la pareja res
ponde al estimulo de emulación y superación característica del apasionado temperamento es
pañol Toda enunciación binaria, de por si misma, implica ya, en el orden de las rivalidades, 
una gran fuerza motriz creadora.» 

Y yo hasta me atrevería a decir que fue Pérez de Ayala uno de los adelantados, si no el 
primero, que definió los tres tiempos del bello arte de torear, adjudicados al numen creador 
de Juan Belmonte, «parar», «templar» y «mandar» cuando, de manera singularísima e inédita, 
rectificó la teoría de «Lagartijo», que decía: «¿Que viene el toro? Se quita "usté". ¿Que no 
se quita "usté"? Le quita a '̂ usté" el toro», con esta otra: «Viene tí toro y ni se quita usted 
ni le quita a usted el toro, sino que, sin quitarse usted ni moverse, quita usted al toro con el 
engaño.» . 

Ultimamente, Ramón Pérez de Ayala, imposibilitado de concurrir a las Plazas, se había 
convertido ra teletaurino y seguía gustando de las bellezas de la Fiesta. La acelerada desapa
rición de los últimos entrañables amigos de la lejana juventud, Marañón, Camba, Betaaontft 
había dejado honda huella de angustia en el sentimiento del asturiano universal Será muy 
difícil que los amantes de las letras de hoy y de mañana puedan olvidarle, porque Pérez de 
Ayala fue un creador de frases lapidarias imperecederas, un modelador del lenguaje en el n&s 
puro clasicismo y la más noble aristocracia y un auténtico intelectual era entrañables raíces 
humanísticas, que leía ra sus lenguas vernáculas a Homero y a Horacio, y a Shakespeare Y 
a Dante, y a-Goethe y a Moliere. Y que nos ha dejado una (Ara, si no muy amplia y dilatada, 
sí intensa y profunda, con un abundante mundo de personajes arquetipos de una humanioa 
siempre actual por ser eterna. 

No creo del todo inútil haber recordado este perfil taurino en la espiritualidad de tan 
gran español, tan eminente escritor y tan ilustre aficionado al arte del Toreo. 

i 
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SU 

H de Ar^iza^ 
les se 

\ \ \ 

Castilla 

olete» 
«anm^ejyinm^la. 
verdad, me la ganó 
te» se la ganó en el trance 

ser la de 
No 

explota-
oficio al 
el único 

vida, el leyendj 
Behnonte dijo: «Donde, de 
l^tos fle^^e ^Manóle-

'Oiíwrefe» jíe^sn gjene-ununtíatoMs mr mraospensu gen 
i^fión. Xte j fa fá^ —hasta 
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Al Itegar la hora de dejarse llevar por el embrujo del cuite de 
la tierra, Manolo sabía entrar en situación como cualquier enten
dido en flamenco. Aquí le vemos hacer palmas al «cantaor», un 
camarero barcelonés que se entonaba por lo «bajhiis». — ¿Dónde 
jugamos ese partido? La escena es en San Sebastián y Manolo 
y Pepe Luis, con un grupo de amigos y en las cercanías del fron
tón se disponen a dar unos pelotazos para estar en forma. La 
vida dura del toreo así lo exigía en los amigos.—Cercanías de 
Gaztelubide, también en San Sebastián. Amigos alegres, buena 
cocina, habanera a los postres y un poco de cante. Para eso Ma
nolo con el doctor Zumel, y los señores Gastañeira y Oiordia se 

hacen acompañar del popular Manolo Caracol = = 

4 - 5 

postro complacido ante la ino
cencia infantil. «Manolete» en la 
pila bautismal es padrino —jun
to a Pastora Imperio — de uno de 
los nietos de ésta, un continuador 
de la dinastía de los que fueron 
grandes toreros: los «Gitanillos 
de Triana».—Así si que no hay 
«pose», amigos. La alegría juve
nil contaría alegrías. Y uno de los 
rostros risueños más espontáneos 
del que fue el «Monstruo» de 
Córdoba fue captado, precisamen
te, rodeado de la chávale ría cor

dobesa que le admiraba 

Fo<os R I C A R D O 
r 
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¡Adiós, amigos! Se presienten sobre la pista de 
Barajas figuras del arte, del periodismo, de la 
política, del toreo, de la vida madrileña, que des
piden a «Manolete» en uno de sus viajes a Méji
co. Y para ellos, la cordial sonrisa del diestro 
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D̂óncl© estaba la pareja de enamorados? En Fuentelaencina, en Guadalajara. Con pocos 
amigos, muy pocos, para descansar, huir del bullicio y hacer una piscina donde nadar en 
las horas de calor. Y buscar un Imposible: pasar inadvertido. - «Manolete» se entretiene en 
cavar los accesos v desagües de la piscina donde calmaría los rigores del sol. Olvidada por 
completo de las aclamaciones de los públicos y de las ágrias increpaciones que tenían para 
é! las exigencias máximas.—En la piscina natural -poco más que un remanso en el riachue 

lo— Manolo disfruta del contacto con la Naturaleza 

«A 

«Belax» al so!. La sonrisa semi-4 
dormida nos habla de la alegre -
intimidad y de las auténticas pre~ 5 
lerendas de Manolo.—Con los T 

O 
mozos de Fuentelaencina presen
cia un partido de pelota. ¿Cuán
tas coplas de esta foto habrán si
do pedidas como recuerdo? — La 
hora del aperitivo en el retiro ru
ral Los señores de Padilla con 
Manolo y Antoñita. El la llamaba 

siempre así 



LA ABOMINABLE 

MAHOLETINA 

j p h admirado maestro "K-Hito" ha escrito en "Cía-
^ rín Taurina", de Bübao, el siguiente artículo, que 
ffmtosaanente —por coincidir con muestro criterio— re
producimos: 

«La manoletina es un pase de muleta que no ofrece 
peligro alguno... para el que está en delantera de gra
da, aunque los cuemos de la fiera rocen las hombre
ras del vestido de torear. La cátedra la repudia por 
abominable. 

E l toro acepta de grado la manoletina, y como sabe 
que es cosa de broma, no se incomoda. Las bromas 
pueden pasar. Si se tratara de un pase por alto con la 
derecha, nada habría que oponer; pero sujetando una 
punta del trapo escarlata con la otra mano para no 
despegarse el toro más de la cuenta, el truco salta a 
la vista como saltan los delfines detrás de los barcos. 

Ni entre los pases de adorno puede admitirse la ma
noletina, sobre la que pesa la execración de los exper
tos. Lances de complemento son las chicuelinas, los fa
roles, los molinetes, las revoleras y los tan prodigados 
con el capote a la espalda, aunque ese lance de capa 
sea, a fin de cuentas, una manoletina dada con el per
cal y no con la franela. Es curioso que los que tildan 
a "Manolete" de torero corto, demasiado serio, dema
siado seco, le censuren las manoletinas, remate airoso 
y alegre de sus faenas. La manoletina, para el "Mons
truo", era el postre de dulce después de un suculento 
yantar; la rúbrica gallarda a una firma enérgica y le
gible para todos; la copa de champán para desengrasar. 
Y aparece para alargar un arte taurómaco que se va 
reduciendo a términos inquietantes. 

En América llaman a esos pases "laserninas", porque 
los discurrió o los practicó por primera vez allende les 
mares otro gran torero de indudable clasicismo: Victo 
riano de la Serna. 

En resolución, que la hipertrófica personalidad de 
"Manolete" les infundió las características de su arte. 
No he visto nunca al "Monstruo" dar un farol con el 
cápate o un pase afarolado con la muleta, pero tengo 
para mi que, ejecutado por él, hubiera sido un arco 
voltaico. E l estilo surge por floración espontánea; el 
amaneramiento es la resultante de una búsqueda per
tinaz. No deben confundirse una y otra cosa. 

"Manolete" era siempre "Manolete"; brillaba con luz 
propia, como el sol, y no con luz prestada, como la 
luna. Aun en los momentos de mayor peligro, cuando 
lo primero que se pierde es el tipo, el gran cordobés 
conservaba su empaque, nada flamenco, no sostenido 
artificiosameate, sino real, de monarca del toreo, de 
rey, nuestro señor. Hasta el paseo de "Manolete" ai 
frente de las cuadrillas tenía un sello personalisimo, 
que irradiaba majestad, que daba señorío al desfile de 
oros, platas y sedas en el albero. E l truco en el toreo, 
o sea el engaño, ha existido siempre. "Engaño" se lla
ma al capote y a la muleta. Pero bien se advierte que 
estos trucos de que se vale el torero no son para en
gañar al público, sino al toro, que corre más que él, 
que tiene más fuerzas que él y al que solo con ardides 
se puede reducir y dominar. A la suma de ingenios 
para esquivar las acometidas de las reses bravas se 
llama, como he dicho otras veces, arte de torear. Pue
de que Hemingway ignorase la proyección peyorativa 
de la palabra truco (engañifa), pues, de saberlo, hu
biera empleado cualquiera de sus similares, como ardid, 
artificio, habilidad, tacto, destrezá, capacidad, aptitud, 
ingenio y, a la postre, inteligencia, con lo cual hubie
ra llegado a buen puerto. Por añadidura, califica de 
baratos los trucos de "Manolete" (tan baratos, tan poco 
trucos, que de nada le valieron). 

Quede su forma de torear, que trajo a la fiesta el 
acortar distancias, el sacar rendimiento del noventa 
por ciento de los ¡toros y, en definitiva, un mayor bri
llo y esplendor. Y quede la abominable manoletina 
(apeémosle el tratamiento). Si es posible como esta 
que publicamos, miel sobre hojuelas. E l más bello roŝ -
tro femenino no rehuye el adorno. 

E l arte de "Manolete", señores de la oposición, no 
tenía desperdicio.» 
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\ «Manolete» en la Plaza esta-
serio, preocupado. Algo, co

mo el presentimiento de un 
destino, daba a su porte en el 
ruedo un aire diferente. ¿Qué 
ahogo de preguntas se escon
de entre las paralelas de la 
frente? ¿Qué pensamientos se 
escribían sobre la falsilla de 

esas profundas rayas? 

2 L a media verónica de «Mano
lete». E l toro muy toreado, 
muy humillado; las manos muy 
bajas para dar más belleza y 
eficacia al lance. Era un mo

mento de belleza suprema 

3 Muñeca de hierro, corazón tto 
leén, vista de águila. He aquí 
un muletazo típico de «Mano
lete» a 1 iniciar una faena. 
¿Cuántos imitadores hemos 
podido ver de este modo im
par de echar la m u l e t a al 
suelo para quitar genio a n« 

toro^ 

c Torero discutido. Polémicas to-
ternaoiorj. »es sobre «Manan
te». En América, en Italia, en 
Francia, en Inglaterra... E-'f? 
da la verdadera dimensión 'ieI 
torero que pertenece al Pa5a' 
d j y vive constantemente, ai»*" 
sionadamnte, en la mayor ac

tualidad 

c «in embargo es así, solo, ^ 
mo se le comprende me} '•. 
Cuando él se encontraba » 
mismo en el fondo de sU* 1¡U1. 
tura-4 > sus meditaciones, i-"*" 
do en el aislamiento del cu» 
to del hotel, el torero po«g 
dialogar libremento con su o 

tino 



ó r - V I 

4 El natural. Un tratado de estética. Estamos ante 
un lance famoso. Tan actual, que todos los dies
tros de la torería sueñan con poder llegar a igua
larle. Y algunos lo imitan con descaro, incompatible 

con el deber de creación de todo artista 



UNO de los más antiguos «aficionados» de España es don José Berard Laireaud. Pertenece a esa aristocracia de las 
contrabarreras, que durante medio siglo no perdió corrida de feria en toda la geografía nacional. En tren, auto

móvil o avión, don José Berard jamás faltó a la cita de un ídolo, bajo el sol dorado de las Plazas. 
Voy a verlo a su despacho, alto sobre la Via Layetana barcelonesa; las paredes de los tres departamentos del 

mismo están llenas de fotografías y de carteles, de telegramas enmarcados, con informaciones taurinas: en su 
escritorio, tres cabezas de toros disecadas recuerdan el homenaje de uno de los veintiséis brindis recibidos. 

—Don J o s é , irtquÁrvmos, ¿ c u á n d o se in ic ia su v ida de "aficionado"? 
—Hace muchos años. (Sonríe.) Al primer torero que admiré en mi vida fue a don Antonio Fuentes; después 

fui partidario de «Joselito»: para mí el diestro más grande de la historia. (Me muestra una foto, donde «Gallito», 
sentado en la talanquera, se hace aire con un abanica) Cuando murió José, como muchos otros «aficionados», me 
retiré, temporalmente, de las Plazas. Volví al reaparecer Belmonte. Luego seguí a Domingo Ortega: hasta que co
nocí a «Manolete». 

Don José Gerard acusa un trémulo emocional en la voz cuando nombra al diestro cordobés. Sabía la amistad en
trañable que le relacionaba con «Manolete»: esto había sido el objeto principal de mi visita. 

— ¿ C u á n d o conoc ió usted a "Manolete"? 
—Me lo presentó precisamente Domingo Ortega en el hotel «La Perla», de Pamplona: era el año de la alter

nativa del cordobés. Me impresionó su manera de hacer el toreo. Intimamos. 
— ¿ E s cier to que "Manolete?* le l lamaba a usted s i empre é l "maestro"? 
—Sí, señor: era una broma entre nosotros. (Me muestra una foto donde el diestro de Córdoba está matando, de 

forma insuperable, a un toro de Pinto Barreiro en la Plaza de Madrid. Reza la dedicatoria: «Querido maestro, ¿está 
bien asi? Su discípulo, «Manolete».) 

Nació esto en un cuarto de hotel, en Valencia, en 1942. Al despedirlo, una vez vestido, le indiqué: «Estoy en 
la barrera 91: si tienes alguna duda, te acercas y yo te la resolveré.» El, siguiendo la broma, me respondió: «No 
se preocupe, así lo haré maestro.» 

A partir de aquel instante, siempre me llamó maestro; por cierto que una vez, en su casita de Córdoba, fui a vi
sitarle; él me dijo, como siempre: «Hola, maes
tro.» Los viejos aficionados andaluces que esta
ban con él me miraron asombrados: era la pri
mera vez que tenían noticia del «maestro» de 
su ídolo. 

— E n la in t imidad , ¿ c ó m o era "Manolete?'? 
—AI principio, tímido, apo

cado; en su última época logró «MANOLETE » 
TEXTO: MANZANO 
FOTOS: VAUS 

RETIRARSE 
B A B A E I A M A 

una gran soltura social. Siem
pre que toreaba en Barcelona 
venía a este despacho: se sen
taba, invariablemente, donde yo 
ahora lo hago. Charlábamos, Y 
casi siempre terminaba dicien
do: «Pepe, -¿no podrías mandar 
ai bar de abajo por un par de 
huevos f r i t o s ? Comeríamos 
aquí; en el hotel o en el restau
rante me miran como a un bi
cho raro.» 

— ¿ Q u é balance de jó " J Í O H O -
le te" al toreo? 

- No cabe duda de que fue 
un torero de época, cierto; él trajo el toreo de 
pcrñl, estilizándolo, pero cambiando su sabor 
antiguo; sin embargo, ¿quién dio como él la 
media verónica, lo mismo por el lado derecho 
que por el izquierdo? ¿Y sus naturales? ¡Y ma
tando fue un verdadero coloso! 

— ¿ Q u é c a r a c t e r í s t i c a fue p r i m o r d i a l en su persona? 
—Dentro de los valores morales, su dignidad; en la Pl aza no quería le superase nadie. Una vez, toreando con el 

«Andaluz», este cortó una oreja: era una corrida sin responsabilidad; pues bien, él se jugó la vida en su segundo, 
al que le cortó la oreja y el rabo. 

— ¿ S u mejor recuerdo de "Manolete'*, don J o s é ? 
—El día que me brindó un toro en Barcelona; ahí tiene usted disecada la cabeza. (Me la muestra.) En una pía-

quita grabada leo que se trata de un toro de Calache; el 11 de julio de 1943; le cortó las dos orejas y el rabo. 
«Manolete», en el hotel, me indicó: «Te voy a regalar el traje de luces con el que he matado el toro del brindis.» 

Pasó cierto tiempo. Y una mañana se me presentó el mozo de estoques de «Manolete». «Tome —me indicó—, el 
maestro me ha dao ese vestío pa usted; no se lo dio el mismo día der brindis porque era nuevo y quería sudarlo.» 
Ahí está, en esa silla: lo guardo como una inolvidable reliquia, 

— ¿ E s t u v o uü t ed la t r á g i c a tarde de Linares? 
—No. le había visto las últimas corridas en Vitoria, San Sebastián y en Toledo; contrariamente a su carácter, 

aquellos días lo vi preocupado y sin ganas de bromas, mientras se vestía de luces. Cuando el 21 de agosto, en Toledo, 
se despidió de mí me indicó: «Hasta pronto, Pepe. Después de Linares te veré en Valencia o en Barcelona. En una 
de esas dos Plazas haré este año mi retirada definitiva de los ruedos.» Y ya no lo volví a ver más. 

— ¿ L e o y ó usted alguna vez hablar de L u i s Migue l Dominguin? 
—No, nunca; puede que hablara de él con otras personas; entonces Luis Miguel empezaba a destacarse; pero 

jamás podría considerársele como rival; la competencia en los ruedos, que no en la vida, donde eran buenos amigos, 
estuvo, como es sabido, con Carlos Arruza. 

—De Barcelona, ¿ q u é paisaje Je gustaba a "Manolete"? 
—El señorial de Pedralbes, allí tenía una torre el gran aficionado Pepe Martín; solía pasar en ella días enteros. 
Mientras charlamos, avisan a don José Berard Laireaud de que falta poco para salir su tren: marcha a una ca

pital del Norte, donde se celebra una importante corrida. 
—Algunos amigos se enfadan porque, conociendo mi amistad con «Manolete», no me retirara de las Plazas des

pués de su muerte. Sería eso aceptar personalismos, en detrimento del amor a la Fiesta nacional. Yo vivo rodeado 
de recuerdes de «Manolete»; mi fidelidad en eso es inalterable; pero los clarines siguen sonando en las Plazas. Hay 
que acudir a su llamada como cuando yo era joven y veía hacer el despejo a la gallardía de Antonio Fuentes. 

Nos despedimos de don José Berard; en una silla, cuidadosamente dispuesto, queda el traje de «Manolete»; el 
resol ilumina su morada seda y hace rebrillar el oro de los alamares como en tantas jomadas de gloria. 
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José Berard muestra la foto dedicada do 

«Manolete», en la que este da ana admirante 
estocada al toro de Pinto Barreiro, coya faena 
fue la cúspide de su carrera artística. «¿Es asi 
como se hace, maestro?», preguntaba Manolo 

Este es el toro que «Manolete» me brindé en la 
Plaza de Barcelona —dice don José Berard—, y 
debajo puede ver a Manolo en la triunfal vuelta 
ai ruedo que siguió a una admirable faena 

E L « M A E S T R O » 

« M A N O L E T E » , 

D O N J O S E B E 

D E L C O R D O B E S 

traje i i i f h i u por 
«t que llevaba el 

que I» 
ei tfa en 
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FOTOS RUIZ MARIN 

AI-ilT!Kl/V.-Trai. «na gran obr» de l a a U w c l ó a prneral en todo el inmueble, la Flaca de toros de esta dudad presentó 
en la tarde «le ayer una bdDfsfma estanifia de «oler y mlegrüu Colmádlendo con la Feria y fiesta» agosteAas que tradicio-
wteenfe se eeftdtaan en honor a se Patrena, la Santísima Virgen del Mar, se dio el itrimer festejo taurino, que con-
«totió en una gran aerWada, *n la que lomaron liarte los espadas Antonio Martines «Roblto», Joan «limeño y Rafael Va-

El ganado perteneció a la ganadería de don relavo y don Francisco Felnyo Navarro y Sobrino. L * foto recoge un 
aspecto interior en el momento que actuaba el aimertense Juan Jimeno en su primero, en el festejo del día 20 

i 

ALMERIA.—«Mondefto», tras ana nagattes faena, clava 
el estoque en todo lo alto, que hace rodar a su enemigo sin 

puntilla. JLe concedieron la» das etctfas el din 24 

ALMERIA El rejoneador Domeoq contempla cómo* 
echa su enemigo tras haberle colocado un certero roe-

de muerte. Se le concedió ana oreja el dfa ** 

ALMERIA. ~ Los t r e s 
novilleros, Antonio León, 
¡ S i Caracol» y «El Cor
dobés», cooperaron «a la 
Postulación que la Croa 
*oJa efectuó durante el 
descanso, después de lp 
janerte del tercer novi-
Oo» «a el f e s t e j o del 

din 22 

LE 
S E I 

T A U R I N A 

E S P A K S 

CRONICAS DE BOLSILLO DE U S E -
MANA CHANDE DE SAN SEBASTIAN 
E s c r i b e : 

L U I S F E R N A N D E Z S A L C E D O 
Día 19: Caria a Miguel Trancóse 

Pan» los que aún no lo conocen, diré que di desti-
natano de esta carta ra un compañero mío de Pam
plona, joven, alegre, simpático y muy inteligente, 
bus dos grandes aficiones son los toros y la música, 
que nunca fueron incompatibles. De fútbol y otras 
zarandajas, «mi pnm». Troncóse es un gran aficio
nado y, además, torista. Un verdadero mirlo blanco. 
Pero tiene un defecto o, mejor dicho, dos. Que se 
sabe de memoria el nuevo Reglamento y que cree 
que este se redactó pura cumplirle a rajatabla. Al 
final de cada una de las corridas de la pasada «Fe
ria del Toro, pero menos» (según a, porque faltaron 
los miuras y los tnlios), los amigos le preguntaban: 
«¿Qué tal hoy, Miguel?», j respondía, por ejemplo: 
«Veintinueve infracciones, dos menos que ayer.» Uno 
de los tenientes de alcalde le dijo un día: «Esta tar
de voy a presidir, poniendo mis cinco sentidos, en 
honor a tí, para que no haya ninguna infracción.» 
x le contestó rápidamente: «No lo conseguirás, por
que aún no ha empezado la corrida y ya van ocho.» 

Hace unos doce días le pregunté en Pamplona si 
iba a venir a la Sanana Grande. Respondió con un 
«¡No!» que resultó muy expresivo para todos los 
presentes. 

—¿A ninguna corrida, Miguel? 
—Iré a la de Pablo Romero únicamente. 
A mi me gustaría ser don José Luis de Pablo Ro

mero (a quien no conozco) por muchos motivos. 
Uno de ellos para sentir la inmensa satisfacción de 
que un aficionado de la categoría de Troncóse se 
desplace solamente para ver los toros de la casa. 

No sé qué habrá ocurrido para que Miguel no ven
ga. Al menos, yo no le he visto. Y como estoy se
gare de qne preguntará por el resultado de los toros 
de hoy y probablemente habrá de recibir respuestas 
contradictorias, yfoy a darle aquí mi opinión, valga 
por lo qne valiere, teniendo en cuenta qne es lector 
asiduo de EL RUEDO. 

Empezaré recordándole que a mi también me gas
tan los toros de Pablo Romero. Los encuentro do
tados de mucha «personalidad» (valga la palabra en 
grada a lo expresiva que resulta). T si en los toreros 
esto de la personalidad tiene tanta importancia como 
ahora leemos a cada paso, en los toros lógicamente 
deberá ocurrir lo propio. 

La corrida de hoy no era grande para ser de esta 
easa (no debemos juzgar a todos los toros con igua
les medidas), pero tí bonita y cómoda de cabeza. El 
mayor peso se cifró en 541 kilos, y el menor, en 491, 
siendo el promedio 519. Gomo de costumbre, cuatro 
negros y dos cárdenos. En resumen, bien presentada. 

Los bichos, como siempre, eran dignos del cincel 
de Benllinre. Toros esculturales, sin duda, con unas 
anchuras y unas hechuras capaces de llamar la aten
ción de cualquiera. Han sido bravos, aunque no «pe
ritas a i dulce» (no son estas frases sinónimas), por
que hu í resultado duros y han tenido, por de pron
to, las dificultades que encierran el temperamento, 
la fuma, la codicia y la seriedad. En varas han dado 
la mayor parte de su juego: se han arraneado pron
tos al caballo y se han dejado castigar «a modo». 
Fueron pegajosos y se durmieron en la suerte. Ha 
habido un torcer tero, cárdeno clare y eornialrgir, 
que tomó el primer puyazo en el 1 y, tras de largo 
rato de estar apretando, llevé al caballa hasta di 6, 
y allí siguió sin prisa, dale que tele, tote baje la 
cruceta, qne por cierto ha entrado alguna vez como 
Podra por su casa. Les han hecho a todos mucha 
sangre. A un toro negro —el quima— le ha corrido 
un arrayito por el Ion» adelante hasta la penca del 
rabo, además de chorrear hasta la pesuña por tes 
cauces corrientes. Han tenido detalles magniflrss de 
fiereza, de esos que na captan más qne los anty afi
cionados. For ejemplo, después de desarmar, meter 
la cabeza a la muleta, que apenas sobresalía del sue
lo, y lanzarla al espacio a gran altura. Toda la lidia 
la han hecho en los tercios del 1 y del S y han muer
to todos con la beca herméticamente cerrada. Nin
guno se ha relamido las naricea. 

Querrás saber algo de les toreras, pero yo qui
siera hablar de dios lo menos posible. Hacía una 
tarde ventosa y polvorienta en extremo y estar cer
ca de estos ejemplares tenia que infundir hsstanls 
respeto. Ta sabes el chiste vetusto: «De parte de 
nú madre, que me dé usted la jeringa y das duros...» 
«Toma, pero habrás de decirle qne esa son dos Je
ringas.» En este caso, galerna y paMorrromeros san... 
dos galernas. 

Gregorio Sánchez está aún sin sitio. No ha dado 
ni un pose que uieiezca el nombre de tal. Ha matado 
con prisas y asi ha salido ello. Gracias a que fon los 

descabellos premat uros aquí transigen muy bien. 
Chacartc ha luchado como un jabato, a brazo par

tido, con su primer tora, único que mató. Ha tenido 
cinco cogidas tan aparatosas como emocionantes, y 
es asombroso que haya podido pasaportar a su ene
migo. Aquello sí qne na «aprendiendo a morir». No 
pudo completar la vuelta al ruedo, para ingresar en 
la enfermería, en donde le apreciaron muchas con
tusiones y posible fraetnra de vértebra. 

«Valencia» ha sido el único qne ha estado en to
rera. Ha toreado bien de capa y ha realizado dos 
faenas compnest'tas, la última con música y todo. 
No ha redondeado el triunfo por haber recibido un 
varetazo muy fuerte en su primero y Varios achu
chones en el otro. Matando no ha mejorado su regla 
general esta ves. 

A los qne te digan qne los toros no se prestaban 
al toreo de maleta, pregúntales en qué lo han cono
cido. A los que te aseguren qne ningún torera les 
hubiera sacado 69 pases, dales la razón. T a los qne 
te hagan notar qne llevaban la cabeza a inedia altura 
—los toras—, diles que eso es un tópico típico. 

Alvarito Domecq ha rejoneado muy bien a un apé 
en puntas, luciéndose, sobre todo, en banderillas. Ua 
clavado os d centra de la plaza y al estribo y ha 
toreado a caballo. Salté a tierra precipitadamente, 
como siempre, y no se lució gran cora con la mule
ta. Dio un pinchazo y una buena estocada, pera faltó 
una ves el descabello. Se echó el toro. Marró el pun
tillero. Cogió Alvaro el cachete y dio en un instante 
cuatro golpes estériles. Como aquí se da tanta im
portancia al descabello, no ha podido dar la vuelta 
al ruedo, que tenia tan merecida. 

Modestamente estimamos que los rejoneadores 
pierden categoría al echar pie a tierra, y Domecq, 
además, no debió coger el cachete. Si esta su padre, 
le habría dado a él cuatro cachetes. 

Tengo por seguro que mi opinión sobre los toros 
encontrará contradictores. No importa. Si en otras 
materias de la dlscus'ón sale la luz, aquí, de las apa
sionadas discusiones, sale afición. 

Adiós, Miguel. Hasta Madrid o hasta Pamplona. 

E L R A Y O V E R D E 

Y O soy en Madrid un hombre rutinario, pero..., 
¡anda que en San Sebastián! A la salida do 
los toros, en todos los días de festejo, cuan

do regreso de la Plaza en el auto de alguno de 
mis amigos (porque hasta en esto hay rutina, ya 
que nunca he llevado en mi coche a ninguna de 
mis amistades), le ruego al conductor que haga 
una paradita en cuanto se cruza el Urumea. 

— ¿Adonde vas? 
—Como siempre, al Paseo Nuevo. A ver el 

rayo verde, si se tercia. Tengo verdaderas ga
nas de admirarle. £1 rayo verde solo dura un 
segundo.y se ve, según dicen, muy de tarde en 
tarde. Yo nunca lo he visto, hasta ahora. A l pa
recer, todo el paisaje se baña momentáneamen
te en un tono verdoso bellísimo, pero el espec
táculo acaba en seguida. Según algunos cientí
ficos, el rayo verde se observa en rarísimas 
condiciones de transparencia del aire y del agua, 
cuando el sol, a punto de sucumbir en el hori
zonte, filtra sus úkirnos rayos por la superficie 
del mar. Según otras personas muy documenta
das, cuando el sol poniente se muestjn rojo, ro
jísimo, hiere vivamente la retina, y, al esfumar
se el áureo disco, se ve ficticiamente todo teñi
do del color complementario —del verde—, como 
si el ojo quisiera desquitarse. 

No dudo de la existencia del rayo verde, aun
que nunca le haya contemplado. Basta con que 
me certifiquen su existencia personas serias y 
veraces. Lo que sí he visto en el Choleo es el 
color verde algunos años. Hoy ha toreado Corro 
Romano. Mejor dicho, el nombre de Curro Ro
m á n figuraba en el cartel. A este torero yo te 
trago comparado con el rayo verde. No lo he 
visto nunca, pero estoy seguro de que existe; 
que, entre otros afortunados, así lo afirma Laüs 
Bollani, que es buen aficionado y notario. 

Como antes os decía, no he presenciado toda
vía la aparición del rayo verde, pero año tras 
año voy al Paseo Nuevo, con la esperanza —sim
bolizada en el color verde— de verle alguna vea. 
Hoy he acudido a la Písaa. de toaros con idéntica 
sobrecarga de esperanza, al ver el nombre de 
Curro Romero en los programas. Pero no he te
nido la suerte de admirarle; ya he dicho antes, 
por analogía, que se necesitan muy especiales 
condiciones de ambiente. Seguiremos o b s e r 
vando. 



26 DE AGOSTO DE 1962 
FECHA IMBORRABLE PARA ' L A HISTORIA D E L T O R E O 

J O S E M A T A , N O V I L L E R O C A N A R I O Q U E 

C A N T O C O M O L O S G R A N D E S P O E T A S 

D E A Q U E L L A S I S L A S P R I V I L E G I A D A S 

L a s I s l a s C a n a r i a s y a t i m e n s u t o r e r o s 
T o r e r o . . . s e ñ o r 

Acoderado: EMiLíO R. ALTARES. M w e B i t M t , 7 - 1 . a í o í e d o r 

La corrida de hoy es muy fácil de v 
a base de que el lector colabore conmigo' 
daré la entrada, como a les actores el 
y luego él dirá todo el papel. 

Los toros de los herederos de don Juan fu . 
leda han sido tal y como el lector se les 
Dos, recortados, preciosos y gorditos. Tres ^ 
sudos, zancudo tes, cornalones y vareada i 
bonitos han pasado 461 y 464. Eran do, 
de agua. Los feos, 510. 539 y 492. Han dT 
en el reconocimiento uno por 110 alcanzar tí 

parecía el manso integral, por lo cual eiTía^ 

peso. La primera vez que he oído hablar X t 
cosa. El sustituto fue de Esteban Hernández 

gadura del palco apareció el rayo verde (pert• 
el pañuelo) y en su lugar se lidió un Pizamu 
502 kilos, que salió suelto y se lamía... Tiren * 
tedes del refrán y saquen las consecuencias u 
toros de la divisa verde y encarnada (dos cok 
res del rayo verde) han sido docileros y n^Z 
tes. En alguno de ellos, y con el sobren), ¡¡¿j! 
practicado la bonita suerte de la aceituna, m 
consiste en que el picador avanza hasta el quk 
to toró con el mismo denuedo con que tú y yt 
pinchamos al toro de la aceituna en el ruedo dt 
plato, a veces con rayos y todo. 

Gregorio Sánchez ha estado bastante incoloiu 
¿A que se figura el lector el «cómo» de su ac 
tuación? En el primero, pocos pases buenos; 
cuatro pinchazos malos. Una docena de pitos. U 
el cuanto, faena breve de las de «.todo por la & 
ra» y bajonazo fulminante. Media docena 4 
silbatos en acción. Como director, a la altura if 
Tamayo. 

Curro Girón ha sido —como siempre- el W 
roe de la tarde. Ha cortado dos orejas en e 
quinto y vuelta al ruedo en el segundo. Ha ti 
rado de repertorio, sin dejarse nada en el bai 
Ha banderilleado a sus dos enemigos con fari 
lidad. Ha dado naturales, derechazos, giraldílk 
—ora de pie, ora de rodillas—, afarolados, mol 
netes, altos y bajos. Varios pases han sido a pe 
lición concreta del tendido. Ha hecho buenos; 
lucidos quites. Ha derrochado valentía, volur 
tad, buen deseo y simpatía. Ha salido en ta 
bros. Los demás detalles, a cargo del lector. Pin 
chazo hondo en su primero y gran estocada e 
el cuarto. (Nota importante: sus toros eran co 
mo los demás.) 

Curro Romero —el rayo verde— ha salido pri 
morosamente vestido de vente y oro. Renunó 
a describir su actuación, por no ser «novelen» 
/ q u í sí que es fácil que el lector ayude. U» 
pista: Curro Rafael «el Galio», pero más biw 

A la salida de los ton» , hacia el «abo Mi 
chichaco. el sol no es redondo: es una frangw 
fulgurante entre dos nubes plomizas. Me reo* 
dó él cartel de hoy: Gregorio-Girón-Romero. 

Y... ¡salud para el año que viene, en el W 
(D. m.) volveremos a tratar de ver el rayo va 
de! 

VOiS F E R N A N D E Z SAlCED0 

DIA 21 
CINCO OREJAS Y UN RABO A «ZURITO» 

ANTEQUERA, 21,—Novillada de íeria- B^gJ 
Tassara. Perucha fue cogido al torear con ja^^ 
primero y paró a la enfermería. La novui»» ¿ 
por la cogida de Perucha, quien sufre una w» ^ 
la región escrotal de pronóstico reservaoo, v " 1 ^ 
a mano mitre «El Cordobés» y « Z u r i t o » - $ 
bés», ovanón, palmas y cumplió. « Z u n w . " ^ 
Jas, oreja y dos orejas, rabo y salida a non»» 

TRIUNFO «EL BALA» 

PEDRO MUÑOZ, 21.—Novillos de x w ^ - - -
Corral. Cipriano López «el Espontáneo», ^ 
una oreja. Amado Ordóñez, ovación ? ^f^jas. 
nuel Alvares «el Bala», una oreja y dos ^ 

DIA 32 
NOVILLADA DE FERIA EN ALMERIA 

siete fl^i 
ALMERIA, 22.—Novillada de feria- S K ^ ¡jes. 

de Carias Núñes. Antonio León. V ^ r ^ a o % 
que uno. rechazado por el público, no * tot&ojl 
a los corrales y fue estoqueado P?r 
jar», ovación, aplausos y una 0,*^*lc v dos 
ovación y vuelta. «El Cordobés», palm*» ' 



LA S E G U N D A D E F E R I A 

EN A L M E R I A 
i VTFRIA 23.—Segunda de feria. Toros del du* 
¿Z^P^bertaoso, bravos y con poder; todos fue-

Q"6 rXiaudidos en el arrastre. 
«^^^oOrdóñea, palmas y pitos y oreja con pro-

^^rT^redo Leal, mejicano, pitos y ovación. Paco 
^ -no aue fue calmosamente ovacionado cuando 
Cí3rl«i el capote, hiao dos grandes faenas, las co-
^ mmr bien con el estoque y cortó las dos ore-
ü 'de su primero y las dos y tí rabo de su segundo. 

UNA B R O N C A I N J U S T A 
EN B A R C E L O N A 

BARCELONA, 23. (De nuestro corresponsal.)— 
continuamos en el riel de la Feria de Agosto. El 
jueves, la parada y fonda en la estación fue un po-
ouito accidentada. 

Fermín Bohórquez estuvo muy b:en en su novillo 
de rejones, de la ganadería de Iban. Sobre todo, en 
banderillas. Clavó un rejón de muerte defectuoso, 
que biso doblar a la res. Dio la vuelta al ruedo. 

Gregorio Sánchez porfió mucho en su primero con 
un toro tardo, lo mató de una estocada hasta las cin
tas y un descabello y sé le aplaudió a la voluntad. 
Su segundo fue un manso, al que condenaron a ban
derillas negras. Llegó al último tercio defendiéndose 
y saliendo suelto del engaño. Lo mató de tres pin
chas» y dos descabellos. Silencio. 

A Diego Puerta le salió un bravo toro en su pri
mero, pero se rompió el asta izquierda por la cepa 
al embestir al varilarguero. Se armo un regular al
boroto, porque el concurso, con muchos extranjeros 
en los grádenos, quería, con ignorancia supina del 
Reglamento, que se cambiara la res. Cayeron varias 
almohadillas al ruedo, cosa que se va haciendo en
démica. Opinamos, por lo peligroso de la reiterac ón 
(la autoridad tiene que intervenir sobre un público 
que no conoce la lengua española y en los tendi
dos se producen incidentes desagradables), que de
berían sustituirse las viejas, pesadas y sucias almo
hadillas por cubre-asientos de espuma de nyión u 
otra materia moderna, lo que permitiría hasta una 
discreta publicidad. 

Ante la bronca. Puerta optó por abreviar, pasapor
tando al inválido de un pinchazo, una estocada hon
da y tres descabellos. 

Se desquitó el del barrio de San Bernardo en su 
segundo, bravo y bien armado: con la capa estuvo 
ropenor. Y con la bayeta desgranó una faena sevi-
uana, colorista. Intercalando entre redondas y natu-
rales molinetes y adornos. Mató dé una entera, vol
ándose sobre el pitón derecho. Le otorgaron las 
«K orejas y dio triunfal vuelta al anillo. 
. .^.fuanto a «El Viti», sin estar mal, mantiene esa 
rnÍTn - sus últimas actuaciones: a su primero, 
^ uego aplomado a la muleta, le hizo una faena 
SH! ÍÜ0* 801,16 la derecha. Lo mató de una esto-
o T ™ ^ .í*hda indiscreta y descabello al tercer gol-
tom c!̂ 51̂  de opiniones. El que cerró Plaza, un 
dmvw50' . lmo íaen> prolija, con algunos re-

y circulares de excelente calidad, pero sin 
medfc ia godeños. Mató de un pinchazo y 
g ^ ^ ™ ^ » yema. Los toros fueron del conde de 

JUAN D E LAS MAMBLAS 
SlGTIE «EL CARACOL» LLENANDO LA PLAZA 

'íaeres t ? ^ ' ^ ÍDe nuestro corresponsal.)—El 
«el Ca««¿i laborable, volvió Vicente Fernández 
outeWrv!? ,a Jtenar la Plaza alicantina. Formaban 
É.0» y ¿ C ^ 1 ataoradideño Manuel García «Palme-
DoviUos dt? J^riuno. para quienes se encerraron seis 
(jlficĵ ae Escmieyo Calvo hermanos, cuya única 
TpKvhje su exceso de bravura. 

a Punto ^ IDOStT<> como un torero muy puesto 
bien admiré ^alternativa por su reposo, su valor 
Con e l S * do y 811 arte para realizar el toreo, 
fiones «aiftTH076 muchas palmas en sus interven-
* muleta vL,« enemigos suyos y raí quites v con 
Música, mJ^r2^,dos faenas a los acordes de la 
S01 lo 1 alearon y aplaudieron s n descanso 

ŝtacó t̂ .̂ >mpuestlls «obro ambas manos. Pero 
^vnie ¿uífcSr más con la espada Manuel García. 
7, entrar simr,̂ 0*11161146 no tuviera buena suerte, pese 
£!? de e S S ? recto y con ganas de herir. Mató a 

Uo "''ertaSr*' que asomó por bajo, con desea-

^ción P«Z ^"uero, con vu 
. J í a ^ S ^ * » vueltas en s 
u 1 ^ aHLL.esté«co. Las do 

su segundo, 
toreando con el capote 

la^? alicant^ri!co' ^ áos faenas de muleta del 
diJ^ca v «i ^ a r o n que ser acompañadas por 

iie^ pues «wi P?blico hubo de jalearlas y aplau-
W , ^ las dnf L araco1»' muy valiente y adormido, 

#0*1 ? hia, ^ "^nos con variedad y arte. Para m». 
^ Co*?8, es t tSd^ f f * ^ ^ teD€ádlBí 60 ^ fvtnZ ^ d o T ^ I 14 Primera asomando, en otro. 

luSw0, «iandn ^ j a s 611 811 Primero y una en el 
7 Qna cvf̂  aa,UeI vueltas al ruedo con 

Wn sahidoe también en el otro. 

U 
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Curro Ortuño inició su actuación con vacilaciones, 
dejándose dominar por su primero, obsesionado úni
camente por componer la linea con más artificio 
que arte verdadero. Con el capote usó y abusó de 
las chicuelinas y gaoneras, aunque las más de las ve
ces solo logró embarullarse. Con la muleta anduvo 
a la deriva en su primero, que se impuso a él sola
mente por su bravura. Mató a este de cinco pincha
zos volviendo la caza y marchándose en el viaje, 
con estocada delantera, y realizó en el otro una fae
na de muleta más voluntariosa, en la que sonó la 
música, porque Ortuño puso más empeño y se ador
nó, acabando de pinchazo hondo y descabello. 

Hubo silencio en su primero y cortó una oreja con 
vuelta al ruedo en su segundo, último de la corrida. 

«El Caracol» fue sacado a hombros. 
El cartel se repite integro el jueves día 30.—M. M. 

DIA 24 
G R A V E C O G I D A D E 
A N D R E S V A Z Q U E Z 

ALMERIA, 24.—Tercera corrida de la feria. Un 
novillo de Alvaro Domecq, tres toros de Felipe Bar 
tolomé y otros tres de Joaquín Buendía. Alvaro Do
mecq Romero, oreja. Diego Puerta, oreja y oreja. 
«Mondeño», oreja y dos orejas y rabo. Andrés Váz
quez, vuelta y cogido al dar un pase de pecho. Ma
ta de una entera y le son llevadas las dos orejas y 
el rabo a la enfermería. Vázquez sufre herida en el 
tercio superior del muslo izquierdo, en su conducto 
interno, que destroza, en dirección ascendente, ano-
neurosis y músculos, con trayectoria de diez centí
metros. Pronóstico grave. 

DIA 25 
F E R I A E N A L C A L A DE H E N A R E S 

ALCALA DE HENARES, 25.—Bajo el sol que que
maba fulguró en el ruedo alcalaíno el toreo grande 
de Paco Camino. Desde la apertura de cana en su 
primero, un Pérez Aneoso. al que. a petición, se 
cambió con un puyazo. Ese toreo a la verónica, i r y 
venir del astado hasta ocho veces, prendido de la 
tersa cap^chuela y también, antes de la vara, un en
garce de primorosas chicuelinas. es toreo grande; es 
toreo auténtico. Y otra vez toreo grande con la mu
leta. El ren't del sevillano, cuando prendió de las 
bambas de la tersa muleta al comúpeta, en toda la 
excelsitud del pase natural. Faena justa, exacta, sin 
una sola concesión a la galería, que remató Camino 
con una estocada algo desprendida. Dos orejas. Lue-
ero, con un Montalvo —otra vara nada más, también 
a petición—. el capeo es distanciado, algo prudente. 
Pero nuevamente resplandece el toreo puro con la 
muleta. El astado no quería ir claro al engaño, pero 
el torero le obligaba a clarearse cada vez oue. obli
gando, tirab* de él. Faena de torero que sabe, que 
puede. Lástima oue en lo de querer se olvidara Ca-
nvno a la hora de matar. Hizo mal uso de la espa
da en tres envites. Vuelta. 

Toreo estoico el de «Mondeño», que lo practica con 
person-'iir'ad. ;Allá gustos! No toreó de capa, por
que codillea. Al primero lo trasteó impávido, inmó
vil. El Montalvo. manso perdido, que no había so
portado más oue tres leves picotazos, Iba y volvía; 
el torero lo deiaba pasar sin inmutarse. Gusta a 
muchos, y de ahí que el diestro trate de mantenerse 
en esa linea de estoicismo. Mató entrando con mal 
estilo de una caidilla. Dos orejas, si bien el diestro 
no habría de recoser más que una. Estuvo más to
rero «Mondeño» en el sexto, un torete fibroso, en
castado, al que le propinaron dos soberbios puyazos. 
Tampoco le había toreado con la capa. Con la mu
leta comenzó haciendo el poste en cinco ayudados 
por alto. Quieto siguió toreando por redondos. A la 
segunda ronda se decide a correr la maño, y aque
llo va es torear bien. Cinco naturales magníficos, so
berbiamente rematados. Luego, las manoletinas, que 
también es lo suyo, oue culminan con un pase de 
pecho largo, torero. Entrando a herir con el brazo 
muy araueado y con carrerlla, una estocada de efec
to fulminante. Dos órelas. Dos móceles pasean al 
diestro por el redondel, sin que nadie más se adhiera. 

La sombra de Curro Romero pasó por el ruedo. 
Las sombras no torean. El sevillano no se arrimó a 
su primero, otro Montalvo mansísimo, pero inocen
tón. Quiso sentirse Curro Romero al trastear a su 
segundo, un Pérez de Aneoso picado una sola vez 
y cambiado a requerimiento del d'" estro. Hubo em-
paoue en los primeros muletazos. Luego, otra vez la 
sombra. Mal, pésimo, con la espada. Pesado en el 
seeimdo. en el que oyó un aviso. 

El primero v ouinto toros debieran ser condena
dos a banderillas neerras. No había recibido un pu
yazo cuando se tocó oara el cambio de suerte. ¿Aca
so el oresidente es alércico a lo negro? En otro naso, 
¿son tan caros esos rehiletes?—D. J. 

C O R R I D A D E F E R I A E N A L M A G R O 
ALMAGRO, 25.—Primera corrida de la feria. Un 

toro de Molero hermanos, cinco de Samuel Flores y 
uno de doña Rosa Marta González. Los rejoneadores 
Angel y Rafael Peralta, vuelta al ruedo. Jaime Ga

tos, dos orejas y ovación. Luis Segura, ovación y dos 
orejas. «El Viti», ovación y silencio. 

NOVILLOS DE MIURA EN ALMERIA 
ALMERIA, 25.—Ultima de feria. Novillas de Mia

ra. Antonio León, palmas y ovación. «El MIHonarloa, 
palmas y protestas. Curro Montenegro, ovación y 
ovación. 

TRIUNFO CORBELLE 
A ÑO VER DE TAJO, 25.—Reses de Ortega. Ame

lia Gabor. palmas en el de rejones. «Carbonerito», 
ovación y ovación. Rafael Corbelle. dos orejas y ra
bo y dos orejas. 

NOCTURNA EN BARCELONA 
BARCELONA, 25. (De nuestro corresponsal.)—Ni 

los sábados por la noche descansa en la Ciudad Con
dal la Feria de Agosto. El día 25 tuvimos una noc
turna en las Arenas muy apañadita, con un rejo
neador nuevo en estos pagos, Silvestre Navarro, a 
quien le tocaron un aviso. Al muchacho le salió por 
los chiqueros un novillo tardo y cansó a sus jacas 
y nos cansó a nosotros en sus propósitos de hacerle 
embestir. Al bicho lo mató el sobresaliente. Serrano. 

De cierta fama venia preced'da la pareja de niños 
toreros Joaquín Jiménez y Rafaelin Valencia. Estu
vieron bien y cortaron cada uno una oreja; sin em
bargo, han aprendido demasiadas ventajas y «rato-
norias». Solo Rafaelin Valencia nos gustó en su se
gundo, al torrar con pureza tanto en redondos como 
por naturales. 

T con euforia terminó la jornada sabatina tauró-
fila.—J. R. 
LA PRIMERA DE COLMENAR 

COLMENAR VIEJO, 25.—Primera de feria. Novi
llos de Félix Gómez. Efrain Girón, ovación y una 
oreja. «El Caracol», vuelta y silencio. Agapito Gar
cía «Serranito», vuelta y palmas. 

LA DE LA FERIA DE LA GRANJA 
LA GRANJA DE SAN ILDEFONSO, 25.—Novilla

da de la feria. Reses de Pablo de la Sema. El rejo
neador Josechu Pérez de Mendoza, dos orejas. José 
Ortas, dos orejas y dos orejas. José de la Serna, 
oreja y dos orejas. 

OREJAS EN PALMA DEL RIO 
PALMA DEL RIO, 25.—Novillada de feria. Dos 

novillos de Pérez de la Concha y cuatro de Amián. 
«El Cordobés», dos orejas y ovación. «El Barquille
ro», dos orejas y un aviso. Enrique Fernández Ga
llardo, oreja y silencio. 

LOS TRES, PREMIADOS CON OREJA 
PONTEVEDRA, 25.—Ganado de doña Venencia 

Hernández. José Luis Barrero, oreja y vuelta. «El 
Malagueño», oreja y vuelta. Amadeo dos Anjos, oro-
ja y vuelta. 

LOS TRES SALIERON A HOMBROS 
SANTA OLALLA, 25.—Novillos de Pérez de la 

Concha. Liceaga, dos orejas y vuelta. «Mondeño II», 
vuelta y dos orejas. Corbacho, ovación y de» orejas 
y rabo. Los tres salieron a hombros. 

DIA 26 

O R E J A S A L O S R E J O N E A D O R E S 

ALMAGRO, 26.—-Cinco toros de doña Isabel Rosa 
González, otro de Samuel Flores y otro de Víctor y 
Marín. Los rejoneadores Lolita y Cándido López 
Chaves, dos orejas. César Faraoo, ovación y ovación. 
Manolo Martin, vuelta y palmas. Curro Montes, ova» 
ción y ovación. 

« V A L E N C I A » . B I E N C O N 
U N E N C I E R R O D U R O 

BARCELONA. 26. (De nuestro corresponsal.)— 
Otro Ilenazo en la Monümental..., y van... Y eso 
que el cartel no era de tronío. 

Salieron por los chiqueros, como suele suceder 
cuando están ausentes las figuras, toros bravos y 
con poder, de bastante romana: dos pasaron de ios 
seiscientos kilos, tres superaron a los quinientos y 
el de menos peso registró cuatrocientos noventa y 
seis kilos. Toros de Cerroalto. 

Victoriano Roger «Valencia» estuvo muy bien. Al 
primero, que se iba del engaño, lo empapó en la es
carlata y lo toreó en redondo y por naturales con 
empaque y elegancia. Lo mató con agallas de una 
estocada recibiendo y un volapié hasta las cintas. 
Dio la vuelta al redondel. En su segundo estuvo muy 
cerca, obligando a embestir al quedado animal. Lo 
mató guapamente de una soberbia estocada, de la 
que rodó el toro sin puntilla Volvió a dar la vuelta 
al anillo. 

El primero de «Limeftn» Uegó con sentido al úl-
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timo tercio; el diestro se cayó 
c a á de su enemigo al pisarle" este tí 
afligió y tiró a abreviar, pasaportando a?*8*̂  
un pinchazo sin soltar, una estocada hU!"11 
brazo y d i»» descabellos. 

El quinto era un bravo toro, negro 1 
der y romana (636 kilos), que derribó ta* ̂ i . 
estrépito e hirió al caballo. Demasiado tr! Veces--
toreo actual, y «Limeño» se limitó a mJS10 
por la cara, para réndalo de una estocaS* **aífc 
dirigida, una ladeada y descabello a l a s J o ^ ^ 

Con toros como loa del domingo no n^S?1^ 
los diestros estilistas, pero que dominan^?: ^ 
reses. De ahí que la actuación del«jSnn^?i 
alcanzara el beneplácito del re^etah^A08^1 
ra le recetó tres pinchanos, media y óchn8^ ̂  

e cerró Plaza lo rind.ó d e ^ r ^ 
ra le recetó 
Uos, y al que 
ous, la primera con salida indiscreta del 
dessabellos. Las reses exigían lidia, y ̂ ¿ M i 
desolladero sin conocerla. 

«JAN DE LAs 

C O R R I D A A C C I D E N T A D A 
E N B E N I D O R M 

BENIDORM, 26. (De nuestro correspondí L 
poco publico se celebró el domingo astua,^ 
de toros, la que actuaran la rejoneadoia 

Arjona y Velasen y «fiema 

Rocamora y los diestros Armando conde Pena fecto 
na y Antonio Ortega «Orteguita». Loa tófíxl!: un g< 
de Sánchez 
juego. voi 

SAN 

Paquita Rocamora fue aplaudida durante m ôoca 
tuacion, y aunque oyó un aviso, dio la vaeh 4X1 
ruedo al caer su novillo rematado por tí aun comi 1 
líente, Joselito Moreno. * Cae k 

Armando Coñete estuvo adornado y valkate ca*** ^ 
capote en ambos enemigos suyos. En tí prime», & 00 
lidia ordinaria realizó una tana de muleta^ealem 
y artística, que la música hubo de seguir, tm 
con la espada, con la que p.nchó seis veceThi 0811(10 
acabar de una estocada. Palmas ílojas. Ea ei cu 00 al 
volvió a hacerse aplaudir toreando con la m P10^ 
con la que se arrimó de verdad. Al dar una ca<Bos' 
giraldilla fue cogido, y pese a estar herido ata J^L 
matar, pinchando El doctor Pérez Jordán mi 
ruedo y lo hizo retirar, mientras Pepe Osuna a, " f ^ L 
mó de espada y muleta, acabando ás un estoa»l>0*z¡ 
impresionante. Se concedió una oreja, que Pepeo1 
na entregó a la cuadrilla de Armando Ooofe,! ___ 
hubo de rodear la palestra por la cac oo. CES 

Pepe Osuna estuvo bien con el capote en mi Mft* 
enemigos, ganándose las simpatías del público. VV3 
el segundo de lidia ordinaria llevó a cabo unt 1c OMJI 
con la muleta, en la que estuvo constanteauott ugf, 
tre los pitones, y llevó por ello la emoción» p 
grádenos. También resultó cogido y se tenatéj^fa 
la cara ensangrentada, más no por eso se ra onáfr 
sino que, montándose la espada, agarró ana m 
da entera, que bastó, y que le valió tí corte iki j n p 
orejas, pasando entonces a la eníermeria, ndedt 
su cuadrilla p t̂ŝ flib^ por el ruedo los tro&ot. 

Osuna salió de nuevo, y en el otro enemigo 1 
vió a entusiasmar a tos espectadores en uo» í» r e 
sobre todo valiente, que la música acompaño, T~J™ 
la que tí pequeño torero estuvo hecho un cw / 
matando de una estocada hasta la mano, que leí . 
porcionó, además de las dos orejas, tí rabo, v alVsl 
dos vueltas al ÉBBic 

cOrteguita» se mostró artista con el c^ote al 
dos toros. En el tercero, primero suyo, esfcw Jdoode 
creta en una faena de aliño, que completo f*' Mita, 
pincharos, estocada y descabello, quedando mj] me. p, 
en silencio, y en tí último de la tarde se «"«criad 
estuvo valiente y fue muy aplaud do, Los 1 
música acompañaba su labor, que fue rema*».«rtoe 
una estocada, concediéndosele una oreja coa ^n - - 1 
al ruedo. ^ " « « s 

Pepe Osuna fue sacado a hombros * ^SESSí^ 
En la enfermería fueron «tendidospor«»c™ 

Pérez Jordán y Reyes los diestros Armando 
Pepe Osuna y el picador «Mejordton»-* 
Conde sufre una cornada de diez cennmew* IBJB 
muslo izquierdo de pronóstico reservado; i no e? 
na fue atendido de una her da contusa & ' ^ J * ¡ * * ' 
malar izquierda leve, y «Mejorcito ü», ^ ^ ¡ ^ « c 
rido de carácter reservado, presentaba f 
cerebral y herida contusa en la reg toBjS 

IR«8 se 
POCOd 

Ojea 
C O R R I D A R E G U L A R 
E N M A L A G A ^ 

MALAGA. 26. (De nuestro corre^S^*^c*-í; 
cada a la numerosísima colonia veranwsĵ  
toó una corr da con tres tmos &J**Z¿& 
nos y tres de Hernández Pía, daiKW « ^ j . 
excelente Juego, y francamente malo j CAJI 

Alternaran «El Trianero», AnUmioae. ^ 
mejicano «Bombita», y los tres die?fV¿ce»ttflí ^ 
ruedo en los toros de Pía, a 1™J**J^*JZM 
oeíentemente con capa y muleta y P r^ j a s ' ^ «>r 

rietai derecha, can erosiones en 
derecha.—M. AL 

di clones de ser arrastrados por las F^^a* ' " t̂ 
teros estoconazos, que fueron p r ^ ^ o s ^ i » ^ ^ 
dicha vuelta al ruedo y grandes «P^^TltU^P^*^ 

Al que abrió Plaza, de ios hermar̂ xs ̂  j K ^ w 
Trianero» le sacó mucho más P f ^ r i n c a ó " * * 
podía esperar con la muleta, p e r o j ^ / d e f ^ 
veces antes de dejar la media e s í t * » ^ , ^ ^ h s 
Antonio de Jesús también tuvo 
da, pues mató de una estocada 1 
dida, dando la vuelta al ruedo « ^ ^ t » r * J , 
sos. Y «Bambita», que estuvo toda ^ ^ n 
criando valor, no pudo hacer nao» 



u 

n ü B i u 

F I N 

tuMaMtt v antes de verlo rodar recibió un 

t a B D E T R I U N F A L E N 
J í l M A O S M A L L O R C A 

r»x* DE MALLORCA, 28. (De nuestro corres-
p iv—La corrida del domingo último resultó ez-

P008; seeorrienm cuatro toros y dos novillos de 
ceie07«fer Molina, bravos y nobles, exrepto el II-
D ^ PH ouinto lugar, que acusó menos bravura. 
(!<JT(ysto6 lanceó con magnifico estilo a sus dos 

^ns^ven ambos muleteó con brio, coa emo-
Admirable celo. Mató al primero de un per-

^ volaDié, dejando med a esto ada. y remató con 
' fLSede descabello. Hubo ovación grande y re-
^ J r * j -niño. En el segundo superó su actuación 
^Z^MA lograr una formidable estocada, siéndole 
L S S a u » o » j ^ con petición de otra. 

rfaVit'» aprovechó el buen estilo de su primer 
«.máDeta y lanceó a la verónica mejor que nunca. 
^ ¿ la muleta real zó una faena espléndida por am-
b M oitaoes, y tras un gran pmrhaan logró un vola-
Sé ¿o menos colosal que los de Jaime Ostoe. Entre 
¡nfervorcddo entusiasmo le fueron otorgadas las dos 
anejas. En el otro toro lidió con eficacia y presío-
naodo con el trapo rojo, ai estilo castellano, domi
nó ^ morlaco, matándolo también de manera irre
prochable- Hubo vuelta al ruedo y salida a loa mc-

Los hermanos Peralta lograron una de las mejores 
ludes de cuantas han prodigado en el coso palme-
ano. Torearon por separado, o sea cada uno en su 
•orillo. Ambos mataron al primer rejón de muerte 
j ambos cortaron oreja.—Q. CAJLOENTE Y 

' CESAR G I R O N C O R T O 

£ DOS O R E J A S 
raftif SAN FELIU DE GUIXOLS. 26.—Dos novillos de 
**** Marel y cuatro toros de Obdón Alonso. El rejonea-
aatiaor Fermín Bohórquea, que rejoneó dos, ova:ion y 
«MTOdta. César Girón, oreja y oreja. Joaquín Eernadó. 
» » ondóo y vutíta. 
a esti 

^ TRES O R E J A S P A R A C L A V E L 
KM. 
migoi SANTANDER, 26.—Siete toros del marqués de Do-
M W™^™'«Joneador Alvaro Domecq Romero, vuel-
íóO-f'nL s32ni' Petaa» y ovación. «Mondeño». ova-
ID j * 6 " y ovación. José María Clavel, oreja y dos orejas. 

w ^ S I G Ü E M A D R I D E N T O N O M E N O R 

' Penado del cartel sin atractivos— hubo 
> aajKpSrSf*- .**" «^«npto. en la labor de José 
• ̂  ̂  mTWrf « ^ P 1 , 0 ^ 105 destellos de Oscar Reai-
e^JaemaS; ^ tí primero, pan muchas palmas tí 
fSfUfB novillos, suaves como el tabaco centroeuropeo. 

' con 

a lúa 
«cele 

e tui 
íuelu 
soon 

tea» 
iffleroi 

laüai 
»h» 
ei cw 
i sisi 
a cei 
> entn 
i saitt 
na se 
stoeoo 

atad» 
oo fcs i t í ^ ™ 1 ^ —alguno de cuema inofensi-

M*» Dorn*w-^Í r08 toeroo. rechazados y susti-
/¿t* ( ¿ ¿ J S S JanU * 1* Mira; orden de mé-

» - d S Í k 8 S £ : £ ei Quinto, de Jaral: des-
toCofW Ño Ateas' y Por fin, el cuarto de 

^ ^ I ^ S o í ^ í f 1 * P8"»1*1 gloria. Más hubo de 
'ejxjilfo erTo^rt,^.10 ültimo «1 despenar al cuarto, 
laj? BuS K . ® 8 * " « tndtíón. chico! 
i***<*arto u*tr¿rmay eerca * Eran faena- la del 
o ^ W e p S f ¿ i J ^ n d o de la tarde. Canario de 
^ P ^ m p ^ ^ / a ^ d en ambas manos y... lo de 
^ ^ i S S ^f*?*- Vuelta- Brilla su ¿apote en 

^ se ea»r«i<.Q P^' P6™ 1» íacna se apagó míen-
^ d e h a ^ Z !Lbravo toriüo. Estocada con su 
J^*r iSSSP ^10 entera- Y oreja. Aplaudimos. 
Í 2 l ? « S a ^ ^ Ü L 0 * 1 y ^ arena; cal «en 
S ? * ^¡Sto , ^,en*a- 86 P»ocupa mucho de 
2?0, P^SaT m ^0»?°íes torear, ni ese es el ca. 

j í ? 9 ^ S I £ « ? . F"110- Bo111*» Í8«»a al sexto, 
a - n t Y « « W ^ 5 ' t<»Pe « » i» espada. Dos vutí-
i, ^ T ^ ^ S u S ^ w r * ««evo al canario y al aa-

C a ^ n ^ CAKA8ANCHEL 

?S^^Jc lS f^^—Buena entrada y mucho sol 
^ * f e « » S ^ *2ipoea Sente »í soL ¡Cualquiera? 
Ü l W ^ S ^ y M a S í Íue,nic Snstaron los novillos 
^ >^i?ÍL» i » ^ ^ » ^ 10 corriente el Samado 

^ f S Í 2 ? * b W t ^ cumplo. Rafael CorbeUe se 
^ J ^ ? Peticl^ ™ ' auoque no hubo trofeos. So-
f S - . S o ^ S ; S r S ^ e ^ en él primero. 

' i ¿í ^¿ t í S J 1 * * nn w f " . « m r o , aunque el azorar 
* Ql, loSto?n5s f ^ * » tacir debidamente. 

^^nüU*. el de Jaén? 

—Cobró una cornada por puro pundonor. Tiene 
destellos artísticos de cÉMad y un valor que se evi
denció a lo largo de toda la tarde. Paro tampoco 
anda suelto con la espada. ¡T ahí es donde están el 
porvenir brillante y la gloria torera!—D. A. 

¡QUE PENA DE NOVILLOS! 

SAN SEBASTIAN DE LOS REYES, 26.—Con bue
nos auspicios, de ganado y publico, comenzó la fe
ria de la madrileña Plaza de San Sebastián. Bravo, 
a la ves que bien presentado encierro, nos envió don 
Pablo de la Sema Gil. ¡Qué lástima que los novi
lleros no estuvieran a la altura de los novillos! To
dos fueron ovacionados en el arrastre, y al segun
do se le dio la vuelta al ruedo. 

Paco Moreno es un muchacho valiente, muy pla
ceado, pero falto de reposo. A su primer enemigo, 
que llegó muy bien a la muleta, le instrumentó bue
nos pases con la derecha, los mejores d é l a tarde, y 
una serie de naturales que no fueron bien rema
tados. Se adornó y acabó con su noble enemigo de 
cuatro pinchazos, quedándose en la cara, y dos dea-
cabellos. El novillo fue ovacionado al ser retirado 
por las mnlillas. Con el cuarto, que fue ei de más 
temperamento de la corrida, no ae acopió y estovo 
valiente, pero carente de mando. Lo despenó de pin
chazo y estocada caída y escuchó palmas con algu
nos pitos. 

Al segundo novillo, que fue Maco, «El Bala» le 
dio una larga cambiada y a continuación lo lanceó 
movido. El astado llegó en excelentes condiciones al 
último tercio, y el muchacho lo aprovechó al má
ximo a su manera, claro está. Junto a muletazos 
buenos hizo sus cosas raras, que despiertan la hila
ridad en el público y que, en vea de promover su 
enfado, sirven para que te animen más, aunque no 
sea muy en serlo. Dio pedresinas o algo asi. moli
netes, pases de cortadillo, afarolados, de pecho en 
cadena, manoletinas ai revés y otros pues no cata
logados todavía, pero que divirtieron ai respetable. 
Mató «a capto» y el público pidió las orejas, que al 
diestro parecieron poco premio a su labor y él 
miaño se encargó de solicitar el rabo, que la presi
dencia, en tono festivo, 
concedió. Dio una vuelta „ 
apoteósica recogiendo som
breros. Al novillo, que, 
repetimos, fue extraordi
nario, se le dio la vuelta 
al nuda 

BUENA NOVILLADA EN CADIZ 
CADIZ, 26.—Reses del marqués de Jódar. Manolo 

Carrillo, ovación y palmas. Rafael Jiménez Már
quez, oreja y ovación. Manolo Aíbar. vuelta y oreja. 

EXITO DE «LUGUILLANO» 
CASTELLON, 26.—Reses de Francisco Rincón Ca

ñizares. El rejoneador Manuel Vidrié, vuelta al rue
do. SandovaL mejicano, vuelta y oreja. «Espartaoo». 
palmas y oreja. «Luguiilano», dos orejas y palmas. 

OREJA PARA LJCEAGA 
CUELLAR, 26.—Novillos de Muriel. El mejicano 

Mauro Liceaiga, oreja y vuelta. eMondefto II», pal
meé y oreja. Garlos Corbacho, silencio y silencio. 
DOS OREJAS A REQUENA EN REQUENA 

REQUENA, 26.—Novillos de Samuel de Paz. Ma
nuel Lozano, vuelta y ovación. Angel Bonillo, aplau
sos y aplausos. Lucio Requena, dos orejas y palmas. 

OREJAS EN UN MANO A MANO 
SANLUCAR DE BARRAMEDA, 26.—Reses da Ja

vier Moreno de la Cova. Luis Parra «Jerezano», pal
mas, dos orejas y vuelta. «Zurito», dos orejas, si-
leencio y vuelta. 

BUENA NOVILLADA EN VALENCIA 
VALENCIA, 26.—Novillos de Rodrigues Pacheco. 

Gregorio Garda, pelmas y «neja. «Paimeño», «toa 
orejas y dos orejas. Manuel Amador, oreja y ovar 

DIA 27-

O R E J A A M U R I L L O 
E N C O L M E N A R 

COLMENAR VIEJO, 27.-Tercera de feria. Buena 
entrada. Toros de Manuel Arranz. César Girón, vuel
ta al ruedo y silencio. Fermín Muriilo. oreja y ova-
elfo. Luis Segura, vuelta al ruedo y silencio. 

El quinto fue el más 
grande, y «El Bala» mule
teó como pudo, antes de 
recibir un revolcón espec
tacular. Ei novillo tenia 
mucha fuerza y necesitaba 
que lo mandaran. Mató re
gularmente y dio la vuelta 
a la redonda. 

El caso de León Ordo-
ñez, de Sevilla, fue verda
deramente lastimoso. Da
lia la impresión de que era 
la pr ime» vez en su vida 
que se ponía delante de un 
toro. Los mató a loa dos, 
que ya es bastante en sus 
condiciones de total igno
rancia, y el público, como 
es natural, se indignó.— 
SANCHEZ AGUILAS. 

«FACULTADES», 
LESIONADO 

ALCALA DE GUADAI
RA, 26.—Reses de Diego 
G a r r i d o . «Facultades», 
ovación y lesionado de 
pronóstico leve. Simoes, 
vuelta y oreja. «El Millo
nario», ovación y vuelta. 

BIEN TODOS 
EN ANDORRA 

ANDORRA LA VIEJA, 
26.—Reses de Rodríguez 
Pacheco. El rejoneador 
Baldomcro Gav.ño. pal
mas. Antonio Vera, pel
mas y ovación. «El Portu
gués», ovación y ovación. 

EFRAIN GIRON 
CORTO OREJAS 

ARENAS DE SAN PE
DRO, 28.—Reses de Víctor 
y Marín. Efrain Girón, si
lencio y dos orejas. Víctor 
Martínez «Vitin». palmas 
y palmas. Amado Ordóñez, 
pitos y un aviso. 

PLAZA DE TOROS DE MURCIA 
Empresa: Alegre y Fuchades 

ORAN FERIA DE SEPTIEMBRE DE 1962 Lo» día» 6, 7, 8 y S 

Con motivo del 75 aniversario de la inauguración de esta Plaza 

Jueves, 6.— (Día del aniversario.) Gran corrida Goyesca. Siete líenno
sos ejemplares. Un novillo-toro será toreado a caballo y rejoneado por & 
gran caballista y excelente rejoneador 

DON FERMIN BOHORQUEZ 

y seis toros de Don José Bobórqnez, de Jerez & la Frontera, para los 
siguientes espadas: 

D ó m s o ( 0 M B - k n K m m z " H I H i K H O " - h s i A * M O N I U i 

Viernes, 7.—Sensacional corrida de toros. Siete seleccionados ejem
plares. Un novillo-toro será rejoneado a caballo por la gran pareja de 
rejoneadores hermanos 

DON ANGEL Y DON RAFAEL PERALTA 

y seis toros de Don Rafael peralta Pineda, de Pudrfa del Rio (Sevilla), 
para los matadores 

( r e so r io mm - U m OífOS - h a farda " M O H M H O " 
Sábado, 8 Enorme corrida de toros. Seis soberbios toros del Excelen

tísimo señor Duque de Finohermoso, de Madrid, para los valientes espadas 

Diego N H U • Poco O M M O - Sonfiojo Martin " E l ¥111" 
Domingo, 9.—Monumental corrida de toros. Siete magníficos ejem

plares. Un novillo-toro será toreado a caballo y rejoneado por el gran 
caballista y excelente rejoneador 

DON ALVARO DOMECQ ROMERO 

y seis toros de los señores Hijos de Pablo Romero, de Sevilla, que serán 
picados, banderilleados y muertos a estoque por los espadas 

Ccsor ( M M - V k l o r i o M V A U t K l i - Migoel Moteo M K K U N 
Las corridas empezarán a las cinco en punto de la tarde. LAS puertas 

de la Plaza se abrirán dos horas antes- Venta de localidades a partir del 
día 26, en las taquillas de la Empresa, calle Azucaque, teléfono 15000. 
Grandes combinaciones de trenes y autobuses. 



D. M. 
Madrid.—No está usted 

equivocado en las referen
cias que tiene del qne fue 
matador de toros sevillano 
Antonio Escobar «el Boto», 
euyo cincuenta aniversa
rio de su muerte, en Mé
jico, se cumplió el día 24 
de enero del corriente año. 

Fue «El Boto» un torero 
artista y de estilo variado, 
pero pésimo estoqueador, 
cosa que le perjudicó mu
cho en la época en que vi
vió y en la que tanto se 
cotizaba el ser buen mata
dor. Como dato curioso le 
informaremos de que usa
ba una muleta muy peque
ña, y que llevó en su cua
drilla al que después fue 
figura de la torería: Anto
nio Fuentes. 

Vea la semblanza que de 
Antonio Escobar escribió 
Manuel Serrano García-
Vao: 

«Manejando la muleta 
(que la usa muy peque-

Cñita). 
mejor que el mismo «Gne-

[rrita», 
al toro rinde y sujeta; 
tanto se ciñe y se aprieta, 
qne cautítóa a quien lo ve. 
Pero al matar Dios nos dé 
paciencia; porque. Señor... 
Pero, en fin, del matador 
ni una palabra hablaré.» 

Nadó el diestro que le 
interesa el 13 de junio de 
1867, empezando muy jo
ven a ejercer la profesión, 
tanto que. antes de cum

plir los diecisiete años, re
cibió una gravísima cogida 
en GuiUena. Gozó de mu
cho cartel entre la afición 
sevillana, toreando varias 
novilladas en rivalidad con 
«El Bebe» ante sus pai
sanos. 

También a l a cátedra 
madrileña agradó el arte 
de Antonio Escobar cuan
do se presentó ante ella el 
14 de agosto de 1887 alter
nando con Tomás Farron-
do «Manchao» y Rafael 
Ramón, siendo «Pedrero», 
de pelo colorado, de la ga
nadería del señor duque 
de Veragua, el primer no
villo que lidió. El sevilla
no sacó la tarde de refe
rencia un terno azul y oro. 

A partir de su presenta
ción en la corte toreó con 
lucimiento en muchísimas 
Plazas, haciendo su pri
mer viaje a América en el 
invierno 1891-1892, cose
chando muchas ovaciones. 

Recibió la alternativa en 
Valencia el 11 de mayo de 
1893. actuando de padrino 
Enrique Vargas «Minuto», 
lidiando ambos toros del 
conde de la Patilla y de 
Cabal. Confirmó este doc
torado en Madrid el día 
28 de agosto de 1898. Se 
dio en esta ceremonia una 
anomalía incomprensible: 
que fuera Angel García 
«Padilla» quien actuara de 
padrino, a pesar de ser 
más moderno que «El Bo
to». Este justificaba la co
sa en que había tomado ta 
alternativa en Madrid an
tes que Antonio Escobar. 

Se lidiaron en tal corrida 
reses de González Nandín. 

(Aclaración: o r eemos 
oportuno advertir —casi 
todos los lectores lo sa
brán— que el caso que 
acabamos de referir no es 
el primero que ha ocurri
do, ni muchísimo menos. 
En esto de las alternativa» 
y confirmaciones han ocu
rrido muchas cosas pinto
rescas, especialmente e n 
épocas antiguas.) 

Antes y después de la 
confirmación de su alter
nativa realizó varios via
jes a América «El Boto», 
perdiendo cada año que 
pasaba más interés su 
nombre en los carteles, in
fluyendo mucho en ello un 
padecimiento crónico que 
sufriera. 

Contrajo matri m o n t o 
con la torera Dolores Sán
chez «la Fragosa». 

Los últimos años de An
tonio Escobar «el Boto» 
fueron muy malos, vivien
do miserablemente m u y 
lejos de la tierra que le 
vio nacer. 

R. P. H. 
Alicante La corrida ce

lebrada en Madrid a bene
ficio de los damnificados 
por las grandes inundacio
nes de Murcia. Alicante y 
Almería, que tanta miseria 
y dolor costó a las tres 
mencionadas provincias, se 
celebró el día 18 de no
viembre de 1879. 

Se lidiaron ocho toro» 
por los espadas lionxaio 
Mora «el Gordito», «Curri. 
to», José Machio, «Can¿ 
Ancha», Angel Pastor, p^. 
co Frascuelo y José Mar. 
tinex Galindo. Todos estos 
espadas, lo mismo qne sos 
cuadrillas, actuaron com. 
pletamente gratis. 

El duque de VeragUa 
Mazpule, Martínez, mar. 
qués de Salas y duquesa 
de Santo ña regalaron no 
toro de sus respectivas ga. 
naderías. La res correspon. 
diente a la vacada de U 
duquesa de Santoña, por 
defectuosa, fue retirada a 
los corrales a petición del 
público. 

Está usted en un error, 
señor. Salvador Sánchea 
«Frascuelo» no tomó par
te en esta corrida, ni pue
de obrar en su poder nin
gún documento que pueda 
probar lo que usted afirma 
en su carta-consulta. Y no 
fue por falta de gusto de 
torear Salvador en el fes
tejo en cuestión, ya qne 
inclusive estuvo anuncia
do, sino porque se encon
traba herido como conse
cuencia de u n percance 
que había sufrido en la ca
pital de España. 

Tampoco es cierto qne 
di empresario a la sazón, 
d o n Casiano Hernández, 
cobrara nada por el piso 
de Plaza, ya que no solar 
mente la cedió gratuita
mente, sino que pagó de 
su bolsillo los servidos de 
la misma en tal ocasión. 

consultorio 
taurino 

Enrique Vargas «Minuto» fue, 
en Valencia, el padrino de la 
alternativa de Antonio Esco
bar «el Boto», el 11 de mayo 
de 189S. Los toros fueron del 
conde de la Patilla y de Cabal 

Antonio Fuentes, figura indu
dable, fue. en sus primeros 
tiempos de torero, en la cua
drilla de Antonio Escobar mti 
Boto». Este retrato de Fuen
tes sirvió para dibujar prime
ro y litografiar después uno los 
más bellos carteles taurinos 
hechos por la casa Portabella, 

de Zaragoza 

Paco «Frascuelo» tomó parte 
en la corrida celebrada a be
neficio de los damnificados por 
las inundaciones de Murda, 
Alicante y Almería. Aquí fe ve
mos, años después, con Rodol
fo Chuma cuando este se pre
sentó en la piaclta de Puerta 

de Hierro 



£ . G . M . 
Zamora. — Se inteieaa 

usted por d porvenir ar-
tístieo de on novillero (no 
creemos oportuno dar el 
nombre por no ofrecer 1» 
respuesta interés general) 
del qoe el pasado año se 
dijo que iba a tomar la al
ternativa. Es muy difícil 
pronosticar, señor Gago 
Mateo, máxime en esta 
época en qne tantos dies
tros «salen empajando» y 
después desaparecen con 
ana rapidez asombrosa. 
Lo que solamente pode
mos decirle es qne el no
villero por el qne usted se 
Interesa tiene condiciones 
para ocupar un lugar des
tacado en el escalafón de 
matadores. ¿Lo consegui
rá? Esperemos. 

J. I . N . 
Gandís. — La ganadería 

de don Antonio d'Oliveira 
Dnrao es portuguesa, diga 
lo que diga su amigo, ya 
que sus reses pastan en 
Corocbe (Portugal). 

La divisa es encarnada, 
y la señal, orejisana. Pro
cedencia: reses de Moura, 
Pinto Barreiro e Infante 
da Cámara. 

Las reses de esta gana
dería ya se han corrido en 
España. La primera ves 
fue en Sevilla el 10 de ju
nio de 1945, en un festejo 
en el que actuaron Falo-
mino, «Belmonteño» y 
«Gallito de Dos Herm»-
ñas». 

No SAN PATRif'0 

40 J^CjUWtür 

CINCUENTA AÑOS 
DE LA MUERTE DE 
«EL BOTO», EN ME
J I C O . — E S T E ESPA
DA CONTRAJO MA
TRIMONIO C O N LA 
TORERA «LA FRA
GOSA». — ANTECE
DENTES DE LA C O -
RRIDA A BENEFICIO 
DE LOS DAMNIFI
C A D O S P O R LAS 
INUNDACIONES DE 
MURCIA, A L I C A N 
TE Y A L M E R I A . — 
BREVE HISTORIAL 
DE LA GANADERIA 
P O R T U G U E S A 
D E A N T O N I O 
D ' O L I V E I R A 

LOS MEJORES PROGRAMAS 

L A PUBLICIDAD MAS EFICAZ 

E N LAS ANTENAS DE LA 

R o E o M o 
Por su Emisora Central, con 20 kws. 

L A V O Z D E M A D R I D 

Por sos Emisoras Regionales, con 5 kws., de 

La Voz de Levante (Valencia), La Voz de Guipúzcoa (San Sebastián), 
La Voz de Vigo, La Voz del Mediterráneo (Tarragona), La Voz de Ca
taluña (Barcelona), La Voz de Navarra (Pamplona) y La Voz del 

Principado de Asturias (Oviedo). 

Por sos Emisoras Provinciales, con 1 a 2 kws., de 

La Voz de Falencia. La Voz de León, La Voz de Extremadura (Cáceres), 
La Voz de Alicante, La Voz de Alava (Vitoria), La Voz de £3 Ferrol, 
La Voz de Cantabria (Santander), La Voz de Valladolid y La Voz 

de Castellón. 

Por sos Emisoras Locales, con 500 wattos, de 

Radio Denla, La Voz del Panadés, Radio Utie!, Radio Monóvar. La 
Voz de Sagunto, La Voz de la Ribera Valenciana (Játiva-Valencia), 
La Voz de Orihuela, Radio Luarca, Radio Berga. La Voz de la Costa 
Brava (Palamós-Gerona), Radio Olot. Radio Sueca, La Voz de Requena, 
Radio Picasent, Radio Cullera, Radio Chelva, Radio Mora de Ebro, 
Radio VendréU, Radio Roda de Ter, Radio Cardona, La Voz de Ausona 
(Vich-Barcelona). Radio Blanes, Radio Manises, Radio Adra y La Voz 

te Burriana. 

Y más de SO Emisoras Colaboradoras de 1 a 2 kws. 

RADIO DE LOS VALLES 
D E A N D O R R A 

con 140 kws. 
r ' *• — 

Informes, proyectos y campañas: 
SERVICIO CENTRAL DE PUBLICIDAD DE L A R. E M 
ATALA, 15 M A D R I D ( 1 ) 
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BARCELONA.—Toros de Clairac para Jaime Oslos> 
Diego Puerta y «El Vi ti». 

SAN SEBASTIAN DE LOS REYES.—Novillos de 
Higinio Luis Sevcrino para di rejoneador Josecfau Pé
rez de Mendoza y los espadas Luis Alna* Manuel Aira
res «di Bala» y Lucio Reqoeaa. 

DIA 31t VIERNES 
CALAHORRA.—Toros de Mat&s Bernardos para 

Santiago Martín «el Viti», di sustituto de Andrés Vás-
q m y'Vázqutz EL 

DIA 1, SABADO 
FALENCIA.—Novillos de Ensebio Rodrigues 

Efiram Girón, «El Cordobés» y «El Mstagnefio». 
SAN SEBASTIAN D E LOS REYES.—Novillos de 

Román Servando para et rejoneador Manuel Vidrié f 
los espadas Paco Moreno, «El Bala» j Bienvenido Lu-
ján* 

DIA 2. DOMINGO 
BAYONA.—Toros de ürquijo para Antonio Ordo-

nos» Diego Puerta y Paco Camino. 
BARCO DE AVILA.—Novillos sin designar para 

«£1 Gladiador», Diego Francisco y Lodo Requena. 
EIBAR.—Toros del campo charro para los hermano» 

Peralta y los espadas Jaime Ostos y Rafael Chacarte, 
mano a mano. 

MADRID.—Novillos de Herederos de Felipe Bartolo, 
mé para Mauro liceaga, «Mondeño U» y Carlos Cor
bacho. 

MEDINA D E L CAMPO.—Novillos de Pío Taberne
ro para Luis Alviz, Amado Ordóñea y Paco Moreno. 

MERIDA.—Novillos de Peres de la Concha para el 
rejoneador Fermín Bohórques y los espadas «Palme-
ño», José Simóos y «El MUlonarío». 

PALENCIA—Toros de Gandarias para Fermín Mu-
tifio, «Mondeño» y Andrés Vásques. 

PALMA DE MALLORCA—Toros de Clairac para di 
rejoneador Peres de Mendosa y los matadores Luis Se
gura, José Julio y otro. 

PEÑARANDA DE BRACAMONTE.—Toros de la 
tierra charra para Paco Mullos, Antonio de Jesús y Ma
nuel Bláaqnes. 

SAN CLEMENTE.—Novillos sin designar para la 
rejoneadora Gtna Mam y loa espadas Richard y 
Portugués». 

SAN FEUÜ DE GüIXOLS.—Toros de María An-
tenia Fonseca para Julio Aparicio «El Trianero» y Joa
quín Bernadó. 

SAN SEBASTIAN.—Novillos de Guaidiola Soto pa
ra Efratn Girón, Guillermo Sandoval y Vicente" Pe-
mefuu 

SAN SEBASTIAN DE LOS REYES.—Novillos de 
Albaserrada para Ramón Robles, Curro Gomes, «El Ba
la» y Adolfo Avila. 

TARRAGONA.—Toros de Cobakda para el rejonea
dor Alvaro Domeeq y los espadas César Girón, «El VI 
y «Orteguita». 

DIA S, LUNES 
DAIMIEL,—Toros de Salvador Gavira pora el rejo

neador Alvaro Domeeq y Diego Puerta, «El Viti» 
«Vásques II». 

MERIDA.—Toros del Marqués de Domeeq para 
tonto Ordénes, Jaime Oslos y Paco Camino. 

PRIEGO D E CORDOBA.—Novillos de María Iba-
rra para Vicente Perucha, «El Cordobés» y «Zurito». 

DÍA 4, MARTES 
ALMA ZAN.—Novillos de Mar» Fonseca para Efraí 

Girón, « 0 Malagueño» y «El Bada». 
LUCENA.—Novillos sin designar para «53 Cordo-

Corbacho y un tornero. 
MEDINA D E L CAMPO.—Novillos de Ignacio 

y Sánchez para «Espartaeo», Amado Ordénes 
Amadeo dos Anjos. 

DIA 6, JUEVES 
BARCELONA.—Toros sin designar para el rejos 

dor Angel Peralta y los espadas Luis Safara, «Moi 
ño» y «El Viti». 

MURCIA.—Tora» de Areüaao para Dámaso 
«El Trianero» y José Mam Montilla. 

u joasm DE 
ASESOR TAURINO 

Este José Roen- y Serrano, segundo «Valencia» Oe fe 
familia torera, que ahora anda por el cuarto matador de 
toros, fue un torero muy completo que aupo hacer bte» 
todas las suertes y que alcanzó muchos triunfos cuando 
era muy difícil conseguir uno de vez en cuando. Era «o 
torero de clase: un artista. Se retiró de matador de to
ros, fueron también doctores en tauromaquia un her
mano sayo y un hijo y ahora lo es su sobrino Victoria
no. Por afición, como todos los que desempeñan ese carga, 
es asesor taurino y por amistad ha contestado a las pre
guntas que le hemos hecho. 

—¿Cuántos asesores son ustedes? 
—Somos cinco y cinco presidentes. 
—¿Son todos los asesoras toreros retirados de la pro

fesión? 
—Todos, no. Ahora ejercemos en Madrid esa función 

Francisco Díaz «Pacorro», que renunció a la alternativa, 
y finalizó su vida artística actuando de matador de no
villos varias temporadas; Pacomlo Perlbáfiez. también re
nunció a la alternativa, y fue después durante varios 
años banderillero; Emilio Fernández «SevUltta», que toe 
banderillero; José üceda, picador y, por fin, yo, que ful, 
como usted sabe, matador de toros hasta mi retirada 
del toreo. 

-¿Cómo actúan? 
—Alternativamente, uno en la Monumental y otro ea 

Vista iftlitgrf, descansando los demás si no se les avisa 
desde alguna otra Plaza de la provincia. 

—¿Cuál es la jornada de un asesor en día de corrida? 
— Yo tengo por costumbre acudir el día anterior tí 

peso y reconocimiento del ganado. £3 día de la corrida 
por la mañana asisto al segundo reconocimiento y tor
teo áe las reaes. Por la tarde, aproximadamente media hora 
antes de empezar la corrida, llego a la Plaza y me pon
go en contacto con el señor presidente que ha sido 
designado para la corrida. Entro en la capilla a pedir 
por cuantos profesionales actúan en la lidia y de paso 
ruego a Dios que me ayude para acertar en los conse
jos que de mi solicite la presidencia. Una ves en el 
palco presidencial, y tras ocuparse por el presidente el 
puesto de honor, nos sentamos a su lado el veterinario 
y yo, haciéndolo a su derecha e izquierda, respectiva
mente. 

-¿Termina su función con el último toro? 
—Pues sí y no, ya que después de la corrida tengo 

por costumbre bajar al desolladero para curiosear los pe
sos en canal y las bocas de las reses. No quiero que deje 
usted de silenciar en estas lineas mi respeto al público, 
tan competente en estas Plazas madrileñas, y pedirle que 
comprenda que nuestra labor no es fácil algunas veces, 
pero que puede tener la seguridad de que el asesor actúa 
bajo el deseo de acertar y agradar en el beneficio de 
quienes vienen a la Plaza y en defensa de la Fiesta na
cional. 

" U M f i D R O Ü G R r 
BSO SI DDE B D U H U I 

Bajo la presidencia de la señorita Mary Vülarroel, ce
lebró la peña taurina femenina «La Madroñera» su 
cuarta Junta general ordinaria en Granada. 

Entre los asuntos fijados en el Orden del día fi
guraba el de cubrir los cargos directivos que en el pre
sente año quedaban vacantes, y efectuada la votación 
por el sistema de «temas», la nueva Junta directiva 
quedó constituida del modo siguiente: 

Presidenta, Mary Vülarroel Moto; vicepresidenta, 
Carmencita Cruz García; secretaria. Conchita Parra de 
Burkhardt; tesorera, Enriqueta Sánchez Rubira; vocal 
primera. Alie a Sánchez Rodríguez; vocal segunda, Pe
pita López Martin, y vocal tercera, Loli Martínez Bo 
renguer. 

A propuesta de la Junta directiva saliente se otor
garon los títulos de «madroñera de honor» a favor oa 
la popular artista de nuestro cine Lola Flores, y lo» 
de socios de honor, a los empresarios de la Plaza de 
toros granadina, señores Belmente y Miranda. 

Se dio cuenta de la votación efectuada para la ad-
judicación del I trofeo de la entidad y de cómo este 
había señalado unánimemente al matador de noviBoa-
toros Francisco Martin de los Ríos «Montenegro 
como ganador. ^ 

Se aprobaron tos profeetos referentes al I I Trofeo o® 
«La Madroñera» para las fiestas del Corpus de !963' ' 
el de realizar las gestiones oportunas para organizar u» 
festival taurino, coincidiendo can el V aniversario o» 
la fundación de la sociedad. , 

Se cerró el acto con unas palabras de la señorita v*" 
llarroel, en las que puso de manifiesto la fecunda labj» 
que vienen realizando todas las delegaciones de teP?" 
fia y de cómo todas unidas han de seguir labor*»*» 
para b en y esplendor de nuestra inigualable fiesta na
cional. t_ 

Y decimas nosotros: ¡Con que las veamos en los lo
ros ya han hecho una labor... de artesanía! 



EL BOKITO KDMERO 
SEL BURLADERO 
NOS desagrada dar esta foto, pero son tantas 

como ella las que llevamos recibidas de dis
tintos puntos de la geografía española y de di
versos corresponsales, que nos hemos de referir 
forzosa y enérgicamente contra el intolerable «bo
nito número del burladero». 

Cuando se corre al toro de salida, los peones 
hacen lo posible para que el toro se estrelle en 
tablas. Siempre un vuelillo del capote aletea por 
las afueras cuando el peón se esconde de manera 
tan medrosa como poco gallarda tras ellas. Mien
tras el torero brinda, vuelvas los peones a cerrar 
el toro y a citarlo para que derrote en los ta
bleros. Cuando lo logran, sonríen misy avisados, 
tal vez con un guiño al matador: «Vaya, un pu-
yadllo más por cuenta nuestra...» 

A veces el resultado es el que —con demasia
ba frecuencia-- ven nuestros lectores en la foto. 
Ja cuerno partido por la cepa. Las cañas se tor
nan lanzas y las que podían ser ovaciones se con-
|[*rten en broncas por el repugnante aspecto del 

herido sin arte, a traición, con el que no 
fam4 Xfna P08*16- Pero el «bonito número del 
wnadero» sigue sus representaciones en todas 
^ Plazas de España... 

S A M E FECUNDA 
L A sangre derramada por el fotógrafo inglés mís-

ter Perridge, en Málaga, miembro del Club Tau
rino of JLondon, es —como la de los mártires— se
milla de nuevos adeptos a la Fiesta nacional Aquí 
tenemos la prueba de que ios miembros del club 
—vueltos a sus cuarteles de invierno después de la 
excursión oficial de dicha organización a E s p a ñ a -
practican intensivamente el toreo de salón con vis
tas a da nueva temporada». Esta temporada puede 
ser septiembre en Salamanca, ya que están invita
dos a la Semana de Alimentación del Toro de l i d i a . 
Por su parte, Mr. Perridge —que conserva incremen
tada su afición, que ahora tiene la aureola del hé
roe herido— ha sido objeto de un homenaje por par
te de la Asociación de la Prensa de Málaga, que le 
ha hedió ofrenda de un cuerno de oro. Suponemos 
que será «asi de chiquitito», un mero símbolo, por
que si no iban a llover los aspirantes a comeados 
áureos. 

En la foto torea él secretario general del Club 
B. E. R. Rook con el capote y es portador de las 
astas Walter Johnston. 

«CLARIN TAURINO» 
COMO todos los años, y dirigido por Antonio S. de 

Navas «Claridades», critico de Radio Juventud, 
se ha publicado en Bilbao el número extraordinario 
de «Clarín taurino», correspondiente a la feria tau
rina del año actual. La presentación, más que esme
rada, con una portada de Garda Campos, ilustra
ciones del mismo gran dibujante y colorista; de Fe
derico Echevarría y José María Miranda, y fotogra
fías de Cecilio, Botáns, Cano. Cacho, Canito, Cuevas 
y Martin, es insuperable. 

Se insertan en este número originales de «Litri», 
José María Cossío, Antonio Díaz-Cañábate, Juan Pe
dro Domecq, José María Pemán, Adolfo Bolla m, 
Luis Fernández Salcedo, «Curro Meló ja», Rafael Du-
yos, conde de Colombí, «Mahizflor», Francisco Ra
mos de Castro, «K-Hito», Luis M Auberson, Aurea 
María Fernán-Torre y Julián Echevarría. Y dichos 
los nombres de los autores de los originales, hace
mos punto final, pues «Ello, Inés, solo se alabe». Re
pitamos, eso sí, que el marco, en esta ocasión, es 
digno del cuadro. 

E l señor conde de Coioobf asistiendo ea Fo-
voa a una «anida de tema» al lado de don Bo-
herto Femándes (don Paco) y Nina da Silva» 

critico de ]» T V 

SL CONDE DE 
C010MDIEK EL 
NORTE DE FORTDOU 

Invitado por el empresario don Arturo Ay-
res, estuvo durante unos días en Povoa do 
Varzim el distinguido aficionado don José Ma
ría Gutiérrez Ballesteros, conde de Colombi, 
para inaugurar la Biblioteca-Museo Taurino 
que perteneció al fallecido critico don José V i 
cente, instalado en una de las dependencias 
de la Plaza de toros de aquella localidad. 

E l señor conde de Colombí pronunció tan* 
bien una interesante conferencia bajo el tí
tulo «Museos, colecciones y bibliotecas tauri
nas», siendo al final muy aplaudido y felici
tado por la numerosa asistencia. 
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T O R O S E N J E R E Z 
O r g a n i z a c i ó n : B E L M O M T E 

XV FIESTA DE LA VENDIMIA Y FERIA DE SEPTIEMBRE DE 1962 
Pos grandiosas corridas de foros y dos extraordinarias novilladas de abono 

SABADO 8 PRIMER D I A DE FERIA 

GRAN CORRIDA CONCURSO DE GANADERIAS 
6 hermosos y escogidos toros, 6, de 

DON JOSE LUIS OSBORNE. DUQUE DE 
PINOHERMOSO. DON FERMIN BOHOR-
QUEZ. DON RAFAEL PERALTA. DON 
RICARDO ARELLANO Y GAMERO C I 
VICO y DON JUAN DE DIOS PAREJA 

OBREGON 
Matadorc 

Julio Aparicio 
Antonio Ordoftez 

Curro Romero 
Director de lidia: J U L I O A P A R I C I O 

LUNES 10 TERCER D I A DE FERIA 

EXTRAORDINARIA NOVILLADA 

6 bravos noviüos-toros, 6, de la famosa ganadería dr 

DON JULIO APARICIO 

para los destacado» novillero* 

Mauro Liceaga 
(de Méj ico) 

Carlos Corbacho 
uís Parra "Jerezano" 

D O M I N G O 9. SEGUNDO D I A DE FERIA 

MONUMENTAL CORRIDA DE TOROS 

Un toro de la vacada del marqués de V I L L A M A R T A 
para el caballero rejoneador jerezano 

DON FERMIN BOHORQUEZ ESCRIBANO 
y 6 hermosos y escogidos toros, 6, de la prestigiosa 

ganadería de 

DON ALVARO DOMECQ Y DIEZ 
para los famosos matadores 

Juan García "MondeflO 
Rafael de Paula 
Andrés Vázquez 

MARTES 11.—CUARTO D I A DE FERIA 

GRANDIOSA NOVILLADA 

6 escogidos novillos-toros, 6, de la afamada 

ganadería deí 

MARQUES DE VILLAMARTA 

para las máximas figuras de la novillería 

Carlos Corbacho 
' E l Cordobés" 

Luís Parra "Jerezano" 

L A S CORRIDAS E M P E Z A R A N A L A S CINCO Y MEDIA DE LA TARDE 



V o l k s w a g e n 


